
Julio de 2005 Vol. 53 No. 8 // www.vozcatolica.org

El Centro
de Espiritualidad
Carmelita

Sacerdotes
negros luchan
por ganar almas

Las oscuras 
“profecías”
de San Malaquías

El falso camino
de las sectas y 
la “Iglesia de la 
Cienciología”

Juan Pablo II:
un amigo 

de todos los hombres

Misionero va
de Canadá a México
en bicicleta

PAG. 12-13

PAG. 5

PAG. 10

PAG. 20

PAG. 23

PAG. 21

Angelique Ruhi-López

Un momento de la tradicional Procesión de la Virgen del Carmen, que se realiza cada 16 de julio en el Centro de Vida 
Espiritual Nuestra Señora del Carmen, con gran presencia de feligreses, sobre todo haitianos.
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En el Año de la Eucaristía

Mis queridos amigos:
En diciembre de 2004, el Papa Juan 

Pablo II aprobó dos indulgencias plenarias 
para el Año de la Eucaristía. La noticia, 
probablemente, pasó inadvertida en medio 
de toda la información sobre el tsunami en 
Asia, y es por ello que deseo llamarles la 
atención a ustedes sobre esto, antes de que 
el Año de la Eucaristía termine en octubre 
próximo.

Las indulgencias se basan en nuestra 
enseñanza acerca del pecado. El pecado 
grave o mortal rompe nuestra relación con 
Dios, y nos impide alcanzar la vida eterna. 
La confesión es el medio por el cual se 

alcanza el perdón inmediato del castigo 
“eterno” por el pecado mortal, siempre 
que estemos sinceramente arrepentidos.

Pero todo pecado, no importa cuán 
venial sea, nos separa de Dios. Nuestra 
propensión humana al mal debe ser puri-
fi cada antes de que podamos llegar ante 
Dios, que es plenamente santo por toda 
la eternidad. Este proceso de purifi cación 
tiene lugar tanto aquí, mientras estamos 
viviendo en la tierra, como después de la 
muerte, en el purgatorio.

Las indulgencias nos ofrecen medios 
para purifi car nuestras almas y acercarnos 
al Señor. Normalmente, requieren de la 
oración, la confesión, la asistencia a Misa, 
la recepción de la sagrada Comunión y 
oraciones por las intenciones del Santo 
Padre.

Pero no debemos ver las indulgencias 
como “tratos” mediante los cuales, si 
realizamos determinadas acciones, se nos 
garantiza recibir a cambio algo de las ma-
nos de Dios.

Tal como sucede con la confesión, las 
indulgencias requieren de “la disposición 
apropiada”. Esto signifi ca que nuestra 
meta debe ser acercarnos más a Dios, 
cambiar nuestra manera pecaminosa de 
vivir por otra que imite más de cerca la 
santidad de Dios.

Las indulgencias pueden obtenerse 
todo el año en la Iglesia. Algunas están 
vinculadas al acto de visitar ciertas 
basílicas de Roma, o a peregrinaciones a 

diversos lugares sagrados en el mundo. 
Este año, las indulgencias adicionales 
tienen que ver con la Eucaristía. Su 
propósito es estimular a la gente 
a acrecentar su comprensión y su 
apreciación del gran regalo que Jesús nos 
dejó en la Última Cena.

Este año, se concede una indulgencia 
plenaria “cuando el creyente participa, de 
manera atenta y devota, en una función 
sagrada o en un ejercicio devocional reali-
zado en honor del Santísimo Sacramento, 
solemnemente expuesto o conservado en 
el tabernáculo”. (“Decreto de la Peniten-
ciaría Apostólica”, 25 de diciembre de 
2004.)

Esto podría consistir en adorar o visitar 
al Santísimo Sacramento, en rezar ante el 
Santísimo Sacramento, en la bendición 
con el Santísimo Sacramento, en una Misa 
o en una Comunión.

Sé que muchas parroquias de la Ar-
quidiócesis han establecido la adoración 
perpetua del Santísimo Sacramento, o 
señalado días y horarios específi cos para 
adorarlo. Nuestros jóvenes han organizado 
dos eventos por el Año de la Eucaristía, 
que incluyen la adoración y la bendición 
con el Santísimo Sacramento.

Éstas son cosas que debemos hacer nor-
malmente como católicos, pero la Iglesia 
desea recordarnos que las hagamos espe-
cialmente este año.

La otra indulgencia plenaria se aplica a 
los sacerdotes, religiosos y demás perso-

nas que “recen las oraciones de Vísperas 
y Completas de la Liturgia de las Horas 
ante el Santísimo Sacramento, aunque éste 
se encuentre reservado en el tabernáculo”. 
(“Decreto de la Penitenciaría Apostólica”, 
25 de diciembre de 2004.)

La Liturgia de las Horas es el texto 
ofi cial de oración de la Iglesia, que sacer-
dotes, diáconos y algunos religiosos están 
obligados a decir. También se recomienda 
mucho para los laicos.

Como sucede con todas las indulgen-
cias, en este caso se aplican ciertas con-
diciones: la confesión sacramental, estar 
libre de toda sujeción al pecado, recibir la 
sagrada Comunión y orar por las intencio-
nes del Santo Padre.

Como creemos en la Comunión de los 
Santos –la interrelación de todos los hijos 
de Dios, tanto en la tierra como en el cie-
lo– podemos obtener indulgencias no sólo 
para nosotros mismos, sino para nuestros 
familiares y amigos fallecidos, incluso 
para aquellas almas del purgatorio que no 
tienen quienes recen por ellas.

Pido a todos los sacerdotes y fi eles de 
la Arquidiócesis, por lo tanto, que tengan 
muy en cuenta las indulgencias duran-
te este Año de la Eucaristía, como una 
oportunidad de satisfacción espiritual. 
Refl exionen por un momento sobre sus 
propios pecados y recen por la conversión 
de sus corazones; y después, sigan hacién-
dolo, tanto por ustedes como por el resto 
del cuerpo de Cristo.

Las indulgencias ayudan a alcanzar la santifi cación

Los donantes del sur de la 
Florida pueden estar seguros 
de que cuanto envíen por 
mediación de la Iglesia Católica, 
irá a manos de los que más lo 
necesiten

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

A medida que las noticias sobre muer-
tes y daños llegaban al sur de la Florida, 
los cubanos y los haitianos comenzaban 
a preguntarse cuál sería la mejor manera 
de ayudar a sus familiares y compatriotas 
en sus respectivos países de origen. En 
ambas comunidades había división de 
opiniones acerca de si la ayuda que se en-
viara desde aquí se emplearía, realmente, 
para aliviar a las personas más afectadas 
por el huracán Dennis.

Los cubanos discutían si el gobierno de 
Fidel Castro confi scaría los suministros 
enviados como ayuda, para revenderlos 
a cambio de dólares. A los haitianos les 
preocupaba que grupos de bandidos se 
apoderaran de los artículos y los mate-
riales de construcción, aprovechando los 
largos caminos sin protección policial que 
es preciso recorrer entre Port-au-Prince, la 

capital del país, y las zonas del interior.
Pero la Iglesia Católica dispone de su 

propia red de distribución dentro de am-
bos países, y la sede principal de Catholic 
Relief Services, en Boston, se mantiene en 
contacto permanente con sus contrapartes 
de Cuba y Haití: Cáritas y Catholic Relief, 
respectivamente.

El consejo de los expertos es que se en-
víe dinero –y sólo dinero– directamente a 
Catholic Relief Services o a Catholic Cha-
rities, de la Arquidiócesis de Miami.

“Este dinero ha sido donado a la Iglesia, 
y va a la Iglesia”, señaló Brian Goonan, 
administrador nacional de Catholic Relief 
Services a cargo de Cuba.

En una entrevista telefónica realizada el 
12 de julio, Goonan explicó que se mante-
nía en contacto diario con representantes 
de Cáritas Cuba en La Habana. La ciudad 
no se había quedado sin servicio eléctrico, 
pues el impacto del huracán sólo afectó el 
este de la misma.

Goonan dijo que las diócesis más gol-
peadas estaban en el suroeste y el centro 
de Cuba: Bayamo-Manzanillo, Ciego de 
Ávila, Villa-Clara-Sancti Spiritus y Ma-
tanzas.

“El huracán entró por Cienfuegos y 
azotó la región central de la isla”, precisó 
Goonan.

“Una de las mayores necesidades es la 

de materiales para techos y construcción, 
y colchones”, añadió, señalando que 
muchos techos habían desaparecido. “Es 
muy difícil poder dormir en un colchón 
empapado”.

Catholic Relief Services no decide por 
su propia cuenta lo que se va a enviar. 
Debe esperar por la valoración de los da-
ños y de las necesidades, realizada por su 
contraparte de la isla.

“Son la Iglesia de Cuba y Cáritas Cuba 
quienes nos piden que respondamos a sus 
necesidades. La ayuda que les enviamos 
va a la Iglesia”, enfatizó Goonan.

“En estos momentos, estamos respon-
diendo fi nancieramente”, añadió. “Si 
el pueblo de Cuba y la Iglesia de Cuba 
quieren una ayuda humanitaria adicional, 
buscaremos las vías para responder a sus 
solicitudes específi cas de ayuda humani-
taria”.

Aparte de enviar dinero a organizacio-
nes eclesiásticas de aquí, que lo remitirán 
a organizaciones eclesiásticas de la isla, 
Goonan señaló que hay otra cosa que la 
gente del sur de la Florida podría hacer 
para ayudar.

“Recen por el pueblo de Cuba. Nuestro 
corazón está con todos aquellos que han 
sufrido la pérdida de seres queridos, y la 
tremenda destrucción de sus pertenen-
cias”.

La ayuda para Cuba y Haití va de la Iglesia a las iglesias

Arzobispo John C. FavaloraArzobispo John C. Favalora

Esta edición fue a imprenta el 25 de julio
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Redacción

El día 9 de julio, con nutridas y entusiastas 
concurrencias de feligreses, fue conmemorada en 
numerosas iglesias de la Arquidiócesis la fi esta anual 
de la Virgen del Rosario de Chiquinquirá, patrona de 
Colombia. Los colombianos constituyen, en la actualidad, 
un signifi cativo sector de la población hispana católica del 
Sur de la Florida. La celebración concluyó al día siguiente, 
con una Misa en la Catedral St. Mary.

Miami festeja a la Virgen de Chiquinquirá

TFC / Marlene Quaroni

Dos escenas de la procesión que tuvo lugar dentro de la 
Catedral St. Mary para honrar a la Virgen de Chiquinquirá, 
en la mañana del domingo 10 de julio. Los niños Ángela 
Rodríguez (de 4 años) y David Montealegre (de 3) dieron 
inicio a la procesión (der.). La imagen de la Virgen de 
Chiquinquirá fue llevada en andas por los feligreses por el 
interior de la catedral.  

El Ministerio del Ejército 
Eucarístico de Padres y 
Madres Orantes surgió 
para enfrentar, con el 
poder de la oración, las 
tribulaciones sociales 
que aquejan a la familia

Max Barbosa
Especial para La Voz Católica

En 1994, Loly Verona de 
García coincidió en la iglesia 
de Litlle Flower con una señora 
sumamente acongojada por los 
problemas que tenía su hijo. “La 
invité a rezar el rosario en mi 
casa”, recuerda Verona, “y nos 
percatamos de que otras madres 
padecían la misma situación, y 
que era imprescindible unirnos”. 
Así comenzó el Ministerio del 
Ejército Eucarístico de Padres y 
Madres Orantes.

Posteriormente, motivadas por 
la solicitud del P. Raúl Angulo, 
párroco de Mother of Christ, en 
cuanto a donar tiempo, talento y 
tesoro para bien de la comunidad, 
Verona le habló del grupo de ora-
ción, integrado ya por siete ma-
dres. El P. Angulo fue más allá: 
“No”, les dijo, “las mamás solas, 
no; los padres también pueden 
orar por sus hijos”, proponiendo 
de inmediato el inicio de las acti-
vidades a partir del último sába-
do de cada mes.

“Dedicamos la mañana a me-

ditar, a rezar mucho por nuestros 
hijos”, afi rma Verona. A las 8:30 
am, asisten a Misa; después, la 
Hora Santa; comparten sus pre-
ocupaciones como las hijas de 
María suelen hacerlo; leen los 
mensajes que a menudo reciben 
de Mons. Diego Monroy, rector 
de la Basílica de Guadalupe, en 
México, e incansable promotor 
del Ministerio de Padres y Ma-
dres Orantes en el Distrito Fede-
ral, desde donde se ha extendido, 
además, hacia Nicaragua. Verona 
recuerda con alegría el entusias-
mo de Luis, su esposo, reciente-
mente fallecido, por el proyecto. 
“Él fue quien me empujó para 
que hablara con el P. Angulo”, 
enfatiza.

Pero si el Ministerio ha trans-
cendido los límites de nuestra 
arquidiócesis, ello se debe, pre-
cisamente, a que nació en ésta. 
Cuando la buena noticia voló 
cual ráfaga de esperanza, aquel 
grupo inicial de siete madres 
creció “de ahora para ahorita”. 
Hoy varias parroquias acogen al 
Ministerio de Padres y Madres 
Orantes en su seno: Holy Family, 
Our Lady of Lourdes, Saint Mi-
chael, Saint Timothy, Santa Bár-
bara, Mother of Christ y Good 
Shepherd; aquí, Lucy Umanzor 
es la coordinadora:

“El Ministerio es una bendi-
ción de Dios y de la Virgen de 
Guadalupe, nuestra patrona. 
Enseguida me incorporé al mis-
mo en Mother of Christ para 
contruibuir a la salvación de la 

familia mediante la oración; des-
pués logramos constituirlo en mi 
iglesia.”

Lucy considera que es increíble 
la pérdida de valores morales en-
tre muchos jóvenes, pues, aunque 
hayan recibido una educación 
adecuada, están expuestos a una 
agresividad sin límites por parte 
de diversos medios.

“No sé hasta qué punto, pero 
cada día se incrementa más su 
rebeldía, y, si uno aconseja, es 
porque los ama. ¿No se podría 
pensar que los padres también 
somos abusados?”

Padres y Madres Orantes 
ofrece tres efi caces opciones 
para acceder a los benefi cios del 
ministerio: Radio Paz, publica-
ciones, y un sitio en Internet: 
padresymadresorantes.com. El 
programa radial “Ora y Confía” 

se trasmite los sábados por Radio 
Paz, de 7 pm a 7:30 pm, con la 
participación de los coordinado-
res de las parroquias, que ofrecen 
consejos y recomendaciones de 
padres y madres, para otros pa-
dres y madres que sufren.

Varios son los libros editados 
con recursos propios, asesorados 
por el P. Angulo: Jesús Eucaris-
tía, Una vasija nueva; Yo te per-
dono, guía para el sacramento 
de la reconciliación; Santo ya, 
así como la guía de oración del 
Ministerio. Dichos textos son 
distribuidos entre los miembros, 
y pueden adquirirse por sólo 
$1.00 a modo donación.

La dinámica del Ejército Eu-
carístico de Padres y Madres 
Orantes se demostró en los dos 
congresos que han realizado. El 
primero lo presidió el P. Alberto 

Cutié en Mother of Christ; el 
segundo, Mons. Monroy en la 
Basílica de Guadalupe, con la 
participación de feligreses de 
Nicaragua, Costa Rica y Estados 
Unidos; actualmente, está en 
plena ebullición la preparación 
del tercero para el próximo mes 
de octubre, en la catedral de 
Managua, Nicaragua. Esta acti-
vidad servirá como colofón para 
establecer el Ministerio en dicha 
ciudad.

Con México, la relación del 
Ministerio se debe a la Virgen 
de Guadalupe. “Ella es la Em-
peratriz de América, que vino a 
reconciliar a la familia, países, 
corazones; por eso es nuestra pa-
trona”, afi rma Verona.

Las perspectivas son halagado-
ras: están organizado un festival 
misionero con el objetivo de re-
caudar los imprescindibles recur-
sos económicos para continuar, 
y tienen en mente la posibilidad 
de crear una escuela de padres y 
madres, adonde los que deseen 
acudir a la oración puedan asistir 
para escuchar otras experiencias 
y asumir la actitud espiritual 
adecuada entre todos los partici-
pantes.

Verona defi ne el objetivo pri-
mordial del Ejército Eucarístico 
de Padres y Madres Orantes: 
“Preparar el corazón de los pa-
dres y madres para que el Señor 
haga su obra, recordando las 
palabras de María en Fátima: 
ʻAl fi n, mi inmaculado corazón 
triunfaráʼ”.

Una obra que prepara el corazón para que el Señor haga la suya

Max Barbosa

Miembros del Ministerio del Ejército Eucarístico de Padres y Madres 
Orantes durante una visita a la Basílica de Guadalupe.
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

En junio y julio, dos sacerdotes 
–uno jesuita y el otro domini-
co– celebraron los 50 años de 
su ordenación. El P. Florentino 
Azcoitia, S.J., y el P. Francisco 
Villaverde, O.P., nacidos ambos 
en Cuba, han dedicado sus vidas 
a servir al pueblo hispano en Su-
ramérica, el Caribe y los Estados 
Unidos.

P. Florentino Azcoitia, S.J.
Conocido afectuosamente 

como el “P. Tino”, el jesuita de 
80 años de edad es el fundador 
de los Encuentros Familiares 
y del Centro de Espiritualidad 
Ignaciana de Miami. El P. Tino, 
el tercero de tres hijos, nació en 
1924 en la ciudad cubana de Isa-
bela de Sagua.

A los seis años de edad viajó 
con su madre y hermanos a Espa-
ña, donde permanecieron por dos 
años en un pueblo llamado como 
el apellido de su padre: Azcoitia. 
En España, el joven Florentino 
visitó el lugar donde San Ignacio 
de Loyola se entregó totalmente 
a Dios, y asistió frecuentemen-
te a la Eucaristía en la basílica 
dedicada a dicho santo. Estas 
experiencias se le grabaron en la 
mente e infl uirían más tarde en 
su deseo de ser jesuita.

En 1932, la familia vuelve a 
Cuba, donde Azcoitia empie-
za a estudiar en el Colegio del 
Sagrado Corazón de Sagua, 
dirigido por los jesuitas. Pocos 
años después del fallecimiento 
de su padre, Azcoitia y su familia 
se mudaron a Sagua la Grande, 
donde continuó sus estudios con 
los jesuitas y empezó a sentir la 
vocación sacerdotal.

“Siempre he querido seguir los 
caminos de Dios”, indicó el P. 
Tino. “Mi mamá era una mujer 
de comunión y vivió una vida de 
piedad. Ella infl uyó muchísimo 
en mi vida espiritual, y a los 14 
años le dije a mi mamá que que-
ría ser jesuita”.

Cuba aún no tenía su propio 
noviciado, y todo candidato que 
sintiese el llamado a la vocación 
jesuita tenía que viajar a España. 
El 31 de julio de 1940 –fi esta de 
San Ignacio de Loyola–, Azcoitia 
se fue de Cuba para ingresar en 
la Compañía de Jesús en Mar-
qués de Comillas, España. Des-
pués de terminar sus estudios en 

España, Puerto Rico, Maryland y 
Cuba (donde se abrió el novicia-
do en la ciudad de Cienfuegos, 
en 1942), Azcoitia fue ordenado 
sacerdote el 11 de junio de 1955.

Antes de llegar a Miami, sus 
trabajos apostólicos incluyeron 
el ser padre espiritual de los es-
tudiantes del Colegio de Belén, 
en la Habana; del Seminario San 
Ildefonso, de Puerto Rico, y de 
los seminaristas jesuitas en Los 
Teques, Venezuela. En agosto 
de 1969, el P. Tino se mudó per-
manentemente a Miami, donde 
comenzó a trabajar como padre 
espiritual y profesor de Biblia en 
el Colegio de Belén.

En enero de 1971, se integró 
en Miami un grupo de laicos 
preocupados por la falta de un 
apostolado para las familias, 
especialmente las de inmigran-
tes hispanos. “Comenzamos los 
Encuentros Familiares con un 
grupo de seglares que venían de 
una cultura cubana. Encontraron 
que la lengua y la cultura ya eran 
distintas entre padres e hijos”, 
explicó el P. Tino, que se unió al 
grupo y comenzó a asesorarlo. 
“Quisimos que los padres enten-
dieran a sus hijos”.

El P. Tino empezó a guiar los 
retiros de Encuentros Familiares, 
junto con los Ejercicios Espiri-
tuales de San Ignacio de Loyola 
para padres e hijos. El movi-
miento estuvo sin un hogar fi jo 
durante casi 15 años, hasta que 
el P. Tino encontró un terreno de 

cinco acres en la Avenida 122 
y la Calle 56 del Southwest –el 
actual sitio de Casa Manresa y el 
Centro de Espiritualidad Ignacia-
na. Se ha iniciado la construcción 
de una nueva capilla, una sala 
de conferencias y otras 16 habi-
taciones, para que la obra de los 
Ejercicios y los Encuentros siga 
creciendo.

“No hay vida cristiana sin co-
munidad. El individualismo no 
tiene parte en la Iglesia”, expresó 
el P. Tino. “Los Encuentros han 
evitado muchos divorcios con la 
reforma, el diálogo, la comunica-
ción, la oración y la Comunión. 
Los matrimonios y las relaciones 
de familia se resuelven única-
mente con Cristo en medio”.
P. Francisco Villaverde, O.P.

El P. Francisco Villaverde, 
O.P., nació en 1927 en La Ha-
bana, pero lleva 53 años fuera 
de Cuba. El Padre, de 78 años 
de edad, fue alumno del Colegio 
La Salle, y estudió Derecho y 
Ciencias Sociales en la Univer-
sidad de La Habana. Descubrió 
su vocación sacerdotal mientras 
trabajaba con la Juventud Obrera 
Católica (JOC) de Cuba.

“Nací en una familia muy 
católica, y mi apostolado fue la 
Juventud Católica”, señaló el P. 
Villaverde. “Sentí algo, un llama-
do, dentro. En todos los momen-
tos, siempre me he sentido muy 
sacerdote, muy dominico”.

El P. Villaverde cursó sus estu-
dios sacerdotales en Salamanca, 

Almagro y Granada (España), y 
el 19 de julio de 1955 fue orde-
nado como dominico.

Su trabajo con la JOC continuó 
durante los primeros años de su 
sacerdocio, y en 1958 asistió 
durante dos meses a un semina-
rio de dirigentes africanos de la 
Juventud Estudiantil Católica 
realizado en Dakar (África), en el 
cual participó con el propósito de 
introducir en Cuba la pedagogía 
de dicho movimiento.

El P. Villaverde tuvo que salir 
de Cuba para Miami el 30 de 
agosto de 1961. Aquí ejerció su 
pastoral, inicialmente, en la pa-
rroquia Corpus Christi, y luego 
en St. Raphael Hall, donde ayudó 
a jóvenes cubanos recién llega-
dos a los Estados Unidos, orien-
tándolos sobre diferentes centros 
de estudio en este país.

En 1962 fue transferido a Pue-
bla, México, donde ejerció su 
ministerio durante 10 años. Su 
pastoral incluía visitar regiones 
campesinas para predicar, al 
igual que trabajar con los jóvenes 
y los matrimonios de la parro-
quia de Puebla, la que también 
restauró.

Regresó a Miami en 1973, 
pero en 1985, partió rumbo a 
Venezuela; primero Caracas, y 
después Tanaguarena, un pueblo 
muy pobre donde fue párroco du-
rante 20 años. Allí estableció una 
escuela primaria y una secun-
daria, e hizo posible la creación 
de un dispensario y un centro de 

distribución de alimentos.
“En Venezuela, realicé mucho 

construyendo esas escuelas. 
Cuando llegué, no sabía ni por 
dónde empezar, en esta zona sin 
médico, sin escuelas, sin nada. 
Me encontré con una pobreza 
muy grande”, indicó el P. Villa-
verde.

Pero después de un deslave, 
donde se derrumbaron muchos 
edifi cios y hubo entre 50,000 y 
100,000 muertos –muchos de 
ellos de la parroquia del P. Villa-
verde–, “estaba yo tan destruido 
que no sabía ni decir el Padre 
Nuestro sin tener que leerlo”, 
dijo el sacerdote, que regresó a 
Miami en el año 2001.

“Me sentí muy feliz en México 
y en Venezuela”, añadió, “pero 
sueño con volver a Cuba. Mi 
corazón está en Cuba, pero mi 
familia está aquí, en Miami”.

Aunque el P. Villaverde está 
jubilado, lleva un año celebrando 
Misas, asesorando al grupo juve-
nil y apoyando a la pastoral his-
pana de la parroquia St. Joachim.

“Después de vivir en Centro 
y Suramérica, me doy cuenta de 
que la pastoral hispana está muy 
lenta; me preocupa la lentitud de 
la Iglesia”, expresó el P. Villaver-
de. “Es una Iglesia muy dormida. 
Nosotros [los sacerdotes] tene-
mos que estar más en contacto 
con la gente. Atender al pueblo 
hispano no signifi ca celebrar más 
Misas en español. Es acompañar 
a la gente”.

Dos sacerdotes celebran sus 50 años
de ministerio espiritual

El P. Florentino Azcoitia, S.J., conocido afectuosamente como el “Padre 
Tino”, es el fundador de los Encuentros Familiares y del Centro de 
Espiritualidad Ignaciana de Miami.

El P. Francisco Villaverde, O.P., aunque está jubilado, celebra Misas, 
asesora al grupo juvenil y apoya a la pastoral hispana de la parroquia St. 
Joachim.
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Junta nacional se reúne 
en Miami para discutir lo 
que puede hacer la Iglesia 
para remediar los males 
sociales que afectan 
a las comunidades 
afroamericanas

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Vinieron en busca de sanación 
después de incontables años de 
lucha: por los derechos civiles 
primero, contra la pobreza siem-
pre, y hoy contra la violencia y el 
VIH/SIDA.

Los miembros de la Junta Na-
cional de Sacerdotes Católicos 
Negros hablaron durante tres 
días, en Miami, sobre lo que 
debilita a la comunidad afroame-
ricana y lo que la Iglesia Católica 
puede hacer en este sentido.

Se comprometieron a hacer 
mayores esfuerzos por atraer a 
jóvenes afroamericanos al sa-
cerdocio, el diaconado y la vida 
religiosa. Rechazaron la práctica 
de cerrar parroquias en vecinda-
rios afroamericanos empobreci-
dos. Lamentaron las tendencias 
sociológicas que, en palabras 
del Diácono Ronald Ealey, están 
conduciendo a la extinción de los 
afroamericanos como grupo.

“Estamos, prácticamente, 
matándonos y extinguiéndonos 
como pueblo”, dijo el Diácono 
Ealey en una entrevista el 20 de 
julio, después de predicar en la 

Misa de apertura de la 38ª. re-
unión anual de la Junta Nacional 
de Sacerdotes Católicos Negros.

El Obispo Auxiliar Joseph 
Perry, de Chicago, presidió la 
liturgia, que fue concelebrada 
en la histórica iglesia St. Francis 
Xavier, en el vecindario mia-
mense de Overtown. Más de 60 
de los 252 miembros de la junta 
–sacerdotes, diáconos, semina-
ristas y obispos– asistieron a la 
conferencia, que concluyó el 22 
de julio.

“En la comunidad afroameri-
cana hay muchos males, y ¿quién 
más, aparte de la Iglesia, puede 
encargarse de sanarlos?”, dijo el 
Diácono Ealey en su conmove-
dora homilía, que fue aprobada 
con exclamaciones de “¡amén!” 
y aplausos por los sacerdotes 
concelebrantes.

El Diácono Ealey, que fue or-
denado hace 30 años, enumeró 
tanto los factores estimulantes 
como los deprimentes en la vida 
de las comunidades afroameri-
canas:

• Los católicos negros de los 
Estados Unidos suman actual-
mente dos millones, pero la 
asistencia a las parroquias negras 
está disminuyendo, y el 75 por 
ciento de los afroamericanos que 
asisten a la Iglesia los domingos, 
son mujeres. 

• Los afroamericanos son ahora 
el segundo mayor grupo mino-
ritario en los Estados Unidos, 
después de los hispanos, y su nú-
mero se está reduciendo debido a 
la violencia callejera, la difusión 

del HIV/SIDA y el aborto. En los 
próximos 50 años, los afroameri-
canos podrían caer detrás de los 
asiáticos como grupo minoritario.

• Hay más hombres afroame-
ricanos en las cárceles que en 
las instituciones de educación 
superior; alrededor de 12 por 
ciento de los hombres entre 20 y 
30 años de edad, se encuentra en 
las cárceles.

• Aunque en muchas diócesis 
se establecieron ofi cinas para los 
católicos negros durante las tres 
últimas décadas, muchas de estas 
ofi cinas han desaparecido por 
fusión o por cierre en los años 
más recientes.

• Aunque hay muchos sacerdo-
tes y religiosos afroamericanos 
–incluyendo a 12 obispos y 485 
diáconos permanentes– “muchas 
de nuestras parroquias afroameri-
canas no han tenido la experien-
cia de que las dirijan líderes reli-
giosos de su comunidad”, señaló 
el Diácono Ealey.

“Estamos heridos”, enfatizó en 
su homilía. “La Iglesia negra está 
luchando por su alma colectiva”.

Pero, añadió, la realidad de la 
historia afroamericana es que 
“Dios sigue levantando las lápi-
das de nuestros sepulcros colecti-
vos para permitirnos resucitar”.

Entre los objetivos de la junta 
de sacerdotes negros para este 
año, indicó el P. Chester Smith 
–de la Sociedad de la Divina 
Palabra y presidente del grupo–, 
está el de invitar a más jóvenes 
afroamericanos a considerar su 
ingreso en el sacerdocio, el dia-

conado o la vida religiosa. Esto 
signifi ca combatir los esquemas 
culturales, que identifi can el éxi-
to con el dinero y el poder, antes 
que con el servicio, y fortalecer 
la vida familiar, que es donde se 
fomentan las vocaciones.

“La falta de una espiritualidad 
fuerte ha causado estragos en las 
comunidades afroamericanas. 
Hemos asumido el montón de 
valores que la sociedad nos ha 
impuesto”, explicó el sacerdote 
Smith, quien señaló que una gran 
cantidad de jóvenes católicos 
afroamericanos están abandonan-
do la Iglesia por agrupaciones 
evangélicas, en ocasiones inde-
pendientes.

“Hay que hacer algo”, recono-
ció el P. Christopher Coleman, de 
la Diócesis de Brooklyn, Nueva 
York, uno de los dos oradores 

principales de la conferencia.
Pero el P. Coleman insistió 

en que cerrar parroquias negras 
porque tienen pequeñas comuni-
dades y no pueden mantenerse a 
sí mismas fi nancieramente, no es 
la respuesta. Una solución mejor 
es considerar ciertas zonas como 
territorios de misión, y tratarlas 
de esa manera.

“Esta parroquia le ofrece espe-
ranzas a esta comunidad”, indicó 
el P. Coleman, aludiendo a la 
iglesia St. Francis Xavier como 
ejemplo. “Se ha convertido en 
un rayo de luz. Cuando se cierra 
una iglesia, se apaga un rayo de 
luz. Cuando cerramos una pa-
rroquia en una comunidad muy 
pobre, ¿estamos participando en 
la cultura de la vida, o estamos 
aceptando el triunfo de la cultura 
de la muerte?”

Los sacerdotes negros luchan por conquistar almas

TFC/Ana Rodríguez-Soto

Los sacerdotes católicos negros hacen su entrada en la iglesia St. Francis 
Xavier para concelebrar la Misa de apertura de su 38ª. reunión anual.

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Para quienes se quejan de que 
no hay nada bueno o sano en la 
televisión, el Centro de Televi-
sión de la Arquidiócesis de Mia-
mi ofrece una alternativa: “En-
cuentro Espiritual”, en español, o 
Portraits of Faith, en inglés.

Los programas mensuales de 
media hora se trasmiten am-
bos, en español e inglés, por la 
estación de cable del condado 
Miami-Dade llamada Cable TAP. 
Cada programa incluye al menos 
tres segmentos fi jos. El primero 
es una entrevista con el Arzobis-
po John C. Favalora (en inglés) o 
con el Obispo Auxiliar Felipe J. 
Estévez (en español); el segundo 
es Our Voice (Nuestra Voz), una 

conversación con jóvenes de la 
Arquidiócesis sobre temas como 
las drogas, el alcohol y el sexo; 
y, por último, sobre los servicios 
ofrecidos por el Hospital Mercy.

“El programa empezó como 
Catholic Focus [Enfoque Cató-
lico] en 1990 o 1991, pero, hace 
dos años, le cambiamos el nom-
bre, porque cambiamos de esta-
ción”, explicó Ernesto González, 
director de producción del Centro 
de Televisión de la Arquidiócesis 
de Miami.

Los programas han sido tras-
mitidos en Cable TAP, que ha 
donado gratuitamente el tiempo 
de trasmisión a la Arquidiócesis 
desde febrero, el mismo mes en 
que el P. José Álvarez, decano 
de estudiantes del seminario St. 
John Vianney, comenzó como 

presentador de los programas.
“Tiene un amplio radio de 

atracción y cubre una variedad 
de temas e historias de interés 
humano. Disfruto de mi partici-
pación”, indicó el P. Álvarez.

Además de los tres segmentos 
fi jos de cada programa, también 
se destacan varios ministerios y 
pastorales de la Arquidiócesis 
y, específi camente, del condado 
Miami-Dade, como Camillus 
House y Boystown.

“Recibimos muchas llamadas 
y comentarios positivos sobre 
nuestros programas”, señaló 
Teresa Martínez, productora del 
Centro de Televisión de la Arqui-
diócesis de Miami. 

“Cubrimos el punto de vista 
católico de una manera interesan-
te y divertida”, concluyó.

Un programa de televisión se convierte en “Encuentro Espiritual”
El Centro de Televisión produce los 
siguientes programas de televisión:

• Encuentro Espiritual y Portraits of Faith, presentados por 
el P. José Álvarez a las 7:30 am y 3:30 pm, los sábados y domin-
gos, en Miami-Dade Cable TAP (vea su lista de cable local para el 
canal de su área, o vea la página digital: www.cabletap.com). El 
programa se trasmitirá hasta el fi nal de septiembre, y comenzará 
de nuevo en enero de 2006.

• Misas en español a las 6:30 am, los domingos, en Univisión 
Canal 23 y Telemundo Canal 51.

• Misas en inglés a las 10:00 am, los domingos, en PAX-TV, 
Canal 35 (vea su lista de cable local para el canal de su área).

• Misas en creole: comenzarán el 28 de agosto a las 8:30 am, los 
domingos, en Comcast Digital Canal 689

• In the Word, un programa de evangelización basado en la Bi-
blia y presentado por el P. Alberto Cutié, los domingos, por Cable 
AT&T en el condado de Broward: 11:00 am por el Canal 49, en 
Fort Lauderdale; 11:30 a.m. por el Canal 14, en Davie, y a las 
12:30 pm por el Canal 19, en Pompano Beach.
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Un movimiento con aroma a Dios y a buen matrimonio

Jaime Padro
Especial para La Voz Católica

“Mi amor, con tanto ajetreo y 
tanto que hacer, ¿por qué no nos 
tomamos un fi n de semana para 
Dios y nuestro matrimonio?”, le 
dice una esposa extenuada a su 
media naranja. “Mi esposa y yo 
necesitamos tomarnos unos días 
para estar juntos y, sencillamente, 
dedicarnos el uno al otro…”, le 
dice un cónyuge a un amigo.

Para estas parejas existe 
“Matrimonios en Victoria”, un 
movimiento con aroma a Dios… 
y a buen matrimonio. En “Matri-
monios en Victoria” las parejas 
se topan con una variedad de aro-
mas espirituales que endulzan la 
vida matrimonial.

Unos dos años antes de pasar 
el retiro con “Matrimonios en 

Victoria” y de hacernos miem-
bros de ese movimiento, mi es-
posa Ana y yo añorábamos hacer 
algo como pareja que nos uniera 
más el uno al otro y a Dios. Fue 
entonces cuando el Señor tocó 
a nuestra puerta: una pareja de 
“Matrimonios en Victoria” de 
nuestra parroquia nos invitó a un 
retiro donde pudimos gustar, y 
aún gustamos, de un movimiento 
católico para matrimonios.

En “Matrimonios en Victoria” 
se percibe el aroma a incienso 
de paz y oración que surge de la 
amistad con Jesús. De hecho, el 
tema musical del movimiento 
es la canción “Mi amigo Jesús”. 
¿Quiénes somos sin esa amistad? 
El encuentro o reencuentro con 
Él en el retiro es, claro está, lo 
mas crucial y, luego, el encuentro 
con Él en la oración, cada día de 

nuestra vida personal y matrimo-
nial, de la mano del movimiento. 

Con Jesús nos volvemos hacia 
Nuestra Señora de la Victoria, 
con su aroma a rosas multicolo-
res de dulzura, maternidad y pro-
tección. Con Cristo, y mediante 
el maternal cuidado de María, 
somos victoriosos. Por eso, nues-
tra consigna en el movimiento 
es “¡Con Jesús y María… se 
puede!” Esta frase nos recuerda 
diariamente que ya somos vic-
toriosos como personas y como 
matrimonio en Cristo y María. 

El siguiente aroma es el olor a 
lirio de obediencia y fi delidad a 
Dios y a su Iglesia, un aroma que 
hace mucha falta en nuestros di-
fíciles tiempos. En el movimien-
to no sólo se cita constantemente 
la Sagrada Escritura, sino tam-
bién el Catecismo y otros textos 

ofi ciales de la Iglesia Católica, 
como los documentos del Con-
cilio Vaticano II, las encíclicas, 
cartas apostólicas, y documentos 
de los obispos de Estados Uni-
dos. Los charlistas pueden refe-
rirse a la Escritura y, al momento 
siguiente, a un numeral del 
Catecismo. Tampoco faltan citas 
de Juan Pablo II o hasta amenas 
anécdotas de santos.

“Matrimonios en Victoria” 
también ofrece un aroma a jaz-
mín de santos, a cuyas vidas se 
hacen constantes referencias. Se 
tiene una veneración especial 
por San Pío de Pietrelcina. No 
son pocas las reuniones en la pa-
rroquia sede del movimiento en 
Miami –St. Augustine, de Coral 
Gables– donde ha habido asam-
bleas a las que los miembros han 
asistido específi camente para 

compartir historias de sus santos 
preferidos. ¡Y en parejas!

Por último, encontramos el 
aroma a azucena de unidad 
matrimonial en obediencia a lo 
que dice el Señor y su Esposa, 
la Iglesia, acerca de la vida con-
yugal y familiar. El movimiento 
ofrece una educación continua 
sobre cómo ser más atentos, 
amorosos, cariñosos y serviciales 
con nuestro cónyuge.

Si está interesado en el mo-
vimiento “Matrimonios en Vic-
toria”, diríjase a St. Augustine 
Catholic Church, 1400 Miller 
Road, Miami, FL 33146. Tel. 
305-661-1648, o al sitio digital 
www.saintaugustinechurch.org.

Consultor/Conferencista Orga-
nizacional de JP Enterprises

jpadro@jpenter.com
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: los martes a las 8:00 
pm en la parroquia St. Stephen, 
6044 SW 19 St., Miramar, y los 
miércoles a las 8:00 pm en Casa 
Emaús, 16250 SW 112 Ave., 
Miami. Llamar al 305-235-7160. 

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
sólida de formación cristiana, para 
comenzar el programa de maestría 
en el Ministerio Pastoral Hispano 
acreditado por Barry University, o 
para obtener un certifi cado. Llamar 
al 305-279-2333.
• 28 al 31 de julio: Taller de 
Asesores Adultos de Pastoral 
Juvenil, Camp San Pedro, Orlando. 
• 8 al 26 de agosto: Antropología y 
religiosidad popular.
• 9 de agosto al 8 de septiembre: 
San Pablo (segunda parte). Martes 
de 10:00 am a 1:00 pm, o jueves 
de 7:30 a 10:30 pm.
• 12 de septiembre al 31 de 
octubre: Sacramentos y creatividad 
litúrgica. Lunes y jueves de 7:30 a 
10:30 pm. 

Ministerio de Evangelización de 
la parroquia St. Timothy, 5400 SW 
102 Ave., Miami; se reúne todos 
los martes a las 8:00 pm en el 
Salón McDermott de la parroquia, 
para compartir el evangelio de la 
semana usando la metodología de 
la Lectio Divina. Llamar a Jorge 
Contreras al 305-761-5361.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de 
Formación: en Miami-Dade, los 
lunes a las 7:30 pm, en 500 NW 
22 Ave., Miami. Llamar al 305-631-
1007. En Broward, los sábados de 
12:30 a 4:30 pm en la parroquia St. 
Maurice, 2851 Stirling Rd., Dania. 
Llamar al 954-435-8701. 

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Miami, ofrece un grupo 
para adultos jóvenes de 8:00 a 
10:00 pm todos los lunes; grupo de 
oración de 10:30 am a 12:30 pm 
los miércoles; grupos de oración 
para niños y adolescentes, de 8:00 
a 10:00 pm los jueves. Llamar al 
305-599-1343.
• 5 de agosto: Adoración al 
Santísimo de primer viernes, de 
8:00 pm a 12:00 am.
• 12 al 14 de agosto: Curso ‘Isaías’. 
Requisito: Curso ‘Felipe’. $20.
• 12 al 14 de agosto: Curso 
‘Historia de la Salvación’. 
Requisito: Curso ‘Pablo’. $20 
• 19 al 20 de agosto: Vigilia de 24 
horas de adoración al Santísimo. 
Del viernes a las 6:00 pm hasta el 
sábado a las 6:00 pm.

Retiros
Centro de Espiritualidad Nuestra 
Señora del Carmen, 18330 NW 
12 Ave., Miami. Retiros y charlas 
de 9:00 am a 3:00 pm con la Santa 
Misa. Donación: $10, y $15 con 
almuerzo. Llamar al 305-654-9760. 

• 30 de julio: Entre lo personal y lo 
espiritual.
• 7 de agosto: El perdón, la 
sanación del odio y la recuperación 
del amor.
• 20 de agosto: Las diez preguntas 
más formuladas para los Católicos.
• 21 de agosto: No tengas miedo, 
confía en Dios.
• 27 de agosto: Entre lo personal y 
lo espiritual.
• 28 de agosto: Cómo perdonar.
• 17 de septiembre: Eucaristía y 
fraternidad.
• 18 de septiembre: Depresión, un 
estado anímico posible de superar.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los 
siguientes retiros. Llamar al 
305-596-0001.
• 6 al 7 de agosto: Encuentro 
Familiar #273.
• 19 al 21 de agosto: Ejercicios 
Espirituales # 188 para mujeres.
• 9 al 11 de septiembre: Ejercicios 
Espirituales # 189 mixtos.
• 18 de septiembre: Encuentro 
Familiar Uniparental #20 (para 
padres o madres divorciados con 
sus hijos de 12 a 21 años).

Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio en la Vida 
Diaria, comienzan en los 
siguientes lugares (escriba a: 
Marcia4231@aol.com):
• Casa Manresa, 12190 SW 56 St., 
Miami, comienza el 30 de agosto a 
las 8:00 pm en español.
• Colegio de Belén, 500 SW 127 
Ave., Miami, para matrimonios 
jóvenes, en español, comienza 
el 16 de agosto a las 7:30 pm;  
comienza el 30 de agosto a las 
8:00 pm en español y en inglés. 
• St. Brendan, 8725 SW 32 St., 
Miami, comienza el 24 de agosto a 
las 8:00 pm en español.
• St. Catherine of Siena, 305-274-
6333, comienza el 25 de agosto a 
las 8:00 pm en español.
• St. Louis, 7270 SW 120 St., 
Miami, comienza el 14 de agosto  
a las 2:30 pm en inglés.
• St. Timothy, 5400 SW 102 Ave., 
Miami, en español.
• San Lázaro, 4400 W. 18 Ave., 
Hialeah, comienza el 7 de 
septiembre a las 8:00 pm en 
español. 

Emaús en San Lázaro, del 19 al 
21 de agosto para hombres, y del 
26 al 28 de agosto para mujeres. 
Llamar a Ernesto al 305-828-0551, 
Jimmy al 786-346-6640 y Jaime al 
305-827-6643. 

Encuentros Matrimoniales, para 
parejas casadas que deseen 
mejorar su comunicación y 
espiritualidad, en inglés, del 30 de 
septiembre al 2 de octubre; y en 
español del 4 al 6 de noviembre. 
Llamar al 954-344-7183 o escribir 
al wwme4sefl @aol.com.

Experiencia Ágape, un retiro para 
personas divorciadas y separadas 
que quieran mejorar su relacion 
con Dios y su calidad de vida, será 
del 27 al 28 de agosto en Casa 
Manresa, 12190 SW 56 St., Miami. 
Llamar a Aracely al 305-554-5933 

o a Marlene al 305-408-3264.

La Casa de Retiros del 
Monasterio del Espíritu Santo, 
2625 Highway 212 SW, en 
Conyers, Georgia, ofrece retiros 
privados o para grupos de todo 
tipo. Llamar al 770-760-0959 o 
escribir por correo electrónico 
a rhouse@trappist.net, para 
coordinar un retiro privado o para 
inscribirse en los siguientes retiros 
en inglés:
• 28 al 31 de julio: Retiro del 
onceavo paso.
• 1 al 4 de agosto: Rezar con las 
Sagradas Escrituras.
• 5 al 7 de agosto: La espiritualidad 
Trapense/Cisterciana para los 
laicos.
• 12 al 14 de agosto: María, madre 
de Jesús.
• 15 al 18 de agosto: Retiro para la 
tercera edad. 
• 26 al 28 de agosto: Retiro juvenil 
espiritual contemplativo, de 18 a 
30 años.
• 2 al 4 de septiembre: Rezando 
los Salmos.
• 9 al 11 de septiembre: La oración 
y la imagen de Dios.

Movimiento Familiar Cristiano 
tendrá un Encuentro Conyugal el 
19 al 21 de agosto. Llamar a Olga 
y Romeo González al 305-264-
2707, o a Mayda y Antonio Rancel 
al 305-559-7429

Movimiento Nueva Vida, 
para personas con problemas 
de adicción y sus familiares. 
Reuniones de grupos. Autoayuda: 
miércoles, 8:00 pm. Oración: 
viernes, 8:00 pm. Crecimiento para 
quienes han asistido a los retiros: 
martes, 8:00 pm. Llamar al 786-
265-9116. o al 786-265-8774, o ir a 
la página web: 
www.nuevavida.org.

Ministerio de Crecimiento 
Matrimonial de la parroquia St. 
Andrew, 9950 NW 29 St., Coral 
Springs, ofrece un Encuentro 
Matrimonial del 12 al 14 de agosto. 
Llamar a Ricky y Annie al 954-341-
9755 o al 954-344-0066.

Talleres y 
Conferencias
Planifi cación Natural de la 
Familia ofrecerá varios cursos 
en distintas parroquias. Llamar al 
Centro de Enriquecimiento Familiar 
al 305-762-1143 o al 
305-762-1157. 
Clases en español: 
• Epiphany, 8235 SW 57 Ave., 
South Miami, comienza el 13 de 
septiembre a las 7:30 pm. Llamar a 
Carlos y Lucy Moas al 
305-284-9549.
Clases en inglés:
• St. Edward, 19000 Pines Blvd., 
Pembroke Pines, comienza el 28 
de agosto a las 5:00 pm. Llamar a 
José y Vanessa García al 
954-435-4394.
• Epiphany, 8235 SW 57 Ave., 
South Miami, comienza el 8 de 
septiembre a las 7:30 pm. Llamar 

a Richard y Anna Maria Sacher al 
305-668-2866.
• St. Timothy, 5400 SW 102 
Ave., Miami, comienza el 9 de 
septiembre a las 7:00 pm. Llamar a 
Alex y Jackie Pacheco al 
305-273-9680.
• St. John Neumann, 12125 SW 
107 Ave., Miami, comienza el 25 
de septiembre a las 10:30 am. 
Llamar a Rudy y Laura Suner al 
305-387-8598.

Talleres de Oración y Vida 
del P. Ignacio Larrañaga, una 
escuela de oración para aprender 
y profundizar en el arte de 
orar, comenzarán en distintas 
parroquias y distintos horarios, en 
el mes de agosto. Llamar a Miguel 
Ángel y María Rosa al 305-867-
0661 o a Jorge al 786-512-9369;
para jóvenes, a Bessy al 305-443-
5059; en inglés, a Bill al 786-489-
7451; en Broward, a Ana María al 
954-659-8640. 

Talleres para Ministros 
Extraordinarios de la Eucaristía, 
de 9:00 am a 1:00 pm, son 
obligatorios para comisionarse 
en la Arquidiócesis de Miami. 
Comuníquese con su parroquia 
para obtener la recomendación de 
su párroco. Llamar al 
305-756-2755.
• 13 de agosto en la parroquia 
St. Stephen, 6044 SW 19 St., 
Miramar, en inglés y español. 
• 20 de agosto en la parroquia St. 
Cecilia, 1040 W. 29 St., Hialeah, 
en inglés y español.
• 10 de septiembre en la parroquia 
St. Louis, 7270 SW 120 St., Miami,  
en inglés y español.
• 17 de septiembre en la parroquia 
St. Bartholomew, 8005 Miramar 
Pkwy., Miramar, en inglés y 
español.

Actividades
Apoyo para divorciados, en la 
parroquia St. Catherine of Siena, 
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar 
al 305-274-6333 para información 
sobre las reuniones. 

Caminos de Libertad, una 
organización para los presos 
colombianos y sus familiares, 
necesita voluntarios y ayuda.
Libardo Salas: 786-356-9765.

Fiesta de San Ignacio de Loyola, 
se celebrará con una Misa 
presidida por Mons. Felipe Estévez 
a las 6:00 pm el 31 de julio en el 
Centro de Espiritualidad Ignaciana, 
12190 SW 56 St., Miami. Habrá un 
brindis después de la Misa. Llamar 
al 305-596-0001.

Grupo de solteros mayores de 

30 años de la parroquia de St. 
John Neumann, 12125 SW 107 
Ave., Miami; se reúne todos los 
fi nes de semana para diferentes 
actividades y eventos. Llamar a 
Mercy 305-495-3583, o ir a 
http://www.sjnsingles.com. 

Grupos de luto, presentados por 
Catholic Hospice, gratis. Llamar al 
305-822-2380.
• Cada jueves en español de 6:00 
a 7:30 pm en la parroquia Prince of 
Peace, 16800 NW 6 St., Miami. . 
lsuarez@catholichospice.org.
• Segundo jueves del mes 
en inglés, de 6:00 a 7:30 pm 
en la ofi cina de Miami Lakes, 
14875 NW 77 Ave., Suite 100. 
mstevens@catholichospice.org.
• Tercer jueves del mes en 
español, de 6:00 a 7:30 pm, en la 
ofi cina en Miami Lakes, 14875 NW 
77 Ave., Suite 100. 
mcastillo@catholichospice.org.
• Cuarto jueves del mes en 
español, de 6:00 a 7:30 pm en la 
ofi cina de Miami Lakes, 14875 NW 
77 Ave., Suite 100. 
lrichards@catholichospice.org.

Ministerio Católico de Prisiones 
“Rescate” necesita voluntarios 
para llevar la Palabra de Dios y la 
alegría a hombres y mujeres en 
las cárceles. Llamar a Celsa Báez 
al 305-649-1811, a Jesús Cabrera 
al 786-543-2672 o a Humberto 
Fleites al 305-805-5202. 

Nuevo club de lectura de la 
arquidiócesis, se reunirá de 7:00 
a 9:00 pm el 22 y el 29 de agosto, 
y el 12, 19 y 26 de septiembre en 
la parroquia St. Kevin, 12525 SW 
42 St., Miami, para refl exionar 
sobre el contenido del libro, 
Educando Hijos en la Plenitud de 
la Fe. $25, (incluye el libro y el 
guía de los temas). Llamar a María 
Córdoba al 305-762-1086. 

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio 
Betania tiene grupos de ayuda 
en distintas parroquias de Miami-
Dade. Llamar al 305-762-1140, o 
ir a
http://betania miami.tripod.com.

St. Timothy, Misa de 45 
aniversario, a las 10:00 am el 
17 de septiembre, seguida por 
un picnic familiar en la parroquia, 
5400 SW 102 Ave., Miami. Llamar 
al 305-274-8224.

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad, 
ofrece reuniones en español 
para compartir la espiritualidad, 
la confraternidad, y el servicio 
cristiano. Llamar a la directora 
de Vida Ascendente en español, 
Enma Proaño, al 305-762-1085 o 
305-266-1725.
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Con motivo de sus 50 años de 
ordenación sacerdotal

P. René Parra
Especial para La Voz Católica

Hialeah, 7 de julio de 2005

Querido Mons. Peña:
En estos días en que, junto con Mons. 

Pedro Meurice, has cumplido tus bodas de 

oro sacerdotales, me he acordado mucho 
de ti y de los numerosos momentos que 
juntos hemos pasado.

Te recuerdo como prefecto en el Semi-
nario del Cobre. Recuerdo tu ordenación 
sacerdotal, y tu primera Misa en Velasco, 
en la cual te ayudé, y que el buen P. Ra-
fael Escala armonizó con su organillo. 
Me acuerdo del brindis, de tus padres y 
familiares. Te recuerdo como coadjutor de 
San Isidro, cuando nos comprabas aque-
llos ricos helados “Guarina” a Masi y a su 
hermano Fernando, a Manuel Martínez, 
a Carlos Serrano y a otros. Te recuerdo 
cuando nos llevabas a la playa y, cuando 
con Germán Rivas, Miguel Calero y otros, 
nos llevabas a “matar” murciélagos a la 
iglesia de San Andrés. ¡Qué feos y sucios 
son los murciélagos: parecen diminutos 
“diablillos”!

Cuando me iba para España, me despe-
diste con otros en Holguín. Me regalaste 
un crucifi jo, que conservo desde entonces.

Dando un gran salto, te recuerdo cuan-
do regresé a Cuba y, un 14 de octubre de 
1962, era ordenado sacerdote en Holguín. 
No olvido, y agradezco, tu solicitud.

Siendo sacerdote, pasaba buenos mo-
mentos cuando iba a verte a San Isidoro. 
¡Qué buena acogida! ¡Qué buena mesa, 
que nuestra querida Ruth nos preparaba! 
¡Qué fructíferos fueron aquellos cursillos, 
donde participaban el Dr. Laureano Gar-
cía, Manel Burgos –hoy diácono casado–, 
Reynaldo Peña –hoy sacerdote– y tu co-
munidad de San Isidro!

En los 25 años que trabajé en la Arqui-
diócesis, entonces de Oriente, nunca tra-
bajé para que me hicieran Obispo de Hol-
guín o Auxiliar de Santiago. En cambio, 
tú lo sabes bien, sí deseaba morir mártir 
y ser otro Cura de Ars en Jiguaní; no lo 
conseguí, pero el Señor me ha quitado 
una pierna para que, con el lento caminar, 
“aplaste la cabeza de la serpiente” que to-
dos llevamos con nosotros.

En la actualidad, me siento feliz y con-
tento como un “tarequito” en las manos 
seguras, fi rmes y amorosas de Dios. Él 

sabrá lo que va a hacer de mí. Él tiene 
sus planes conmigo, como los ha tenido 
contigo, y los planes de Dios siempre son 
buenos, pues Él es Amor y rico en miseri-
cordia.

En una de esas visitas que te hacía, con-
celebré contigo la Eucaristía. Al terminar, 
vino Clarita Dalmáu y te dijo: “Padre, lo 
he visto en el altar con mitra y báculo, y 
las vestimentas de obispo”; y yo le dije: 
“Y a mí, ¿cómo me vio?” Me respondió: 
“Con una cruz muy grande sobre sus hom-
bros”. Si esto fue verdad, no lo sé, pero 
sí sé que tú has llegado a la plenitud del 
sacerdocio, y yo he tenido que cargar con 
una cruz muy pesada. Ruega para que la 
pueda llevar hasta el fi nal y que la carga se 
haga más ligera.

Cuando me comunicaste que te nom-
braban obispo, sentí gran alegría. Me 
dispuse a ayudarte, haciéndote el escudo, 
preparando los cantos y la participación 
del pueblo en tu ordenación. ¡Qué buen 
lema escogiste para tu vida como obis-
po! Recuerdo que te di el retiro previo a 
tu ordenación episcopal. ¡Cuántas cosas 
desacertadas te diría! Pero ahora, no como 
“falso profeta”, sino basado en la realidad, 
te digo: “Has brillado como el sol y las 

estrellas, pero, en lo que te resta de vida, 
sé humilde como la luna y las moradas 
violetas, reconociendo que todo lo has re-
cibido de Dios”.

Que dures muchos años más y que, al 
fi nal, veas tu nombre escrito en el Cielo. 
Perdona las manchas de mi vida. Bendíce-
me con tu mano derecha, donde llevas el 
anillo episcopal, y pide al Señor que tam-
bién yo, en el ocaso de mi vida terrena, 
vea en el Cielo las estrellas que se cruza-
ron cuando Cristo, Sumo y Eterno Sacer-
dote, me llamó una noche y le dije que sí.

Quisiera que se grabaran en tu mente 
y en tu corazón estos sentimientos míos: 
“Tú has sido bueno conmigo; Mons. Meu-
rice ha sido bueno conmigo; Mons. Se-
rantes fue bueno conmigo; todos han sido 
buenos conmigo. Dios ha sido y es bueno 
conmigo, como lo ha sido contigo”.

Has sido un buen administrador de los 
bienes materiales y espirituales, pero que 
no te nombren administrador de los bienes 
celestiales, pues nos pondrías a todos con 
un ladrillo en las manos, para construir la 
Jerusalén celestial.

Un abrazo que dure hasta el próximo. 
Tu amigo,

René Parra R., Pbro.

Carta a Mons. Héctor Luis Peña Gómez,
primer Obispo de Holguín, Cuba

Los precios son por persona en un camarote de ocupación doble e incluye el precio
del crucero únicamente en viajes selectos. Impuestos gubernamentales y otros
cargos son adicionales. Ciertas restricciones aplican. Todos los precios están
cotizados en U.S. dollars. Todos los itinerarios y precios impresos en esta edición
están sujetos a cambios sin previo aviso. ©2005 Royal Caribbean Cruises Ltd.
Barcos registrados en las Bahamas. SL05-121690 • 6/21/2005

Llámanos para reservaciones o información:

BRU MED TRAVEL INC.
6567 Coral Way, FL 33155

305-262-1727

PREPARA LAS MALETAS Y LOS NIÑOS
QUE NOS VAMOS EN UN CRUCERO DE
ROYAL CARIBBEAN INTERNATIONAL.®

Majesty of the Seas®

3/4-Noches Bahamas
saliendo de Miami, FL

Desde:
$389*

Mariner of the Seas®

7-Noches Este/Oeste del Caribe
saliendo de Port Canaveral, FL

Desde:
$748*

Navigator of the Seas®

7-Noches Este/Oeste del Caribe
saliendo de Miami, FL

Cabina exterior desde:
$798*

Un momento de la 
Misa concelebrada 
en la Catedral de 
Holguín por el 50 
aniversario de la 
ordenación sacerdotal 
de Mons. Héctor 
Luis Peña Gómez. 
Se encontraban 
presentes todos los 
obispos cubanos y el 
Nuncio Apostólico.

Foto: Cortesía de la UCLAP
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La Iglesia Católica dominicana 
califi có el 12 de julio de “injus-
to” que la República Dominicana 
“cargue” con la problemática 

haitiana, y pidió a la comunidad 
internacional que ayude a Haití a 
salir de su crisis.

El presidente de la Conferencia 
del Episcopado Dominicano, 
Mons. Ramón Benito de la Rosa 

y Carpio, opinó que es muy “im-
portante” que los países ricos se 
“solidaricen” y se “interesen” 
por Haití, el país más pobre de 
América.

Asimismo, opinó que la co-

munidad internacional no debe 
interesarse únicamente por los 
problemas que se suceden en la 
frontera dominico-haitiana, sino 
que deben dar aportes “reales” 
para mejorar la situación que im-
pera en esa nación.

“Solamente así se pueden re-
solver los problemas de la fronte-
ra y también la pesada carga que 
está teniendo la República Do-
minicana, al recibir en masa a los 
hermanos haitianos que cruzan 
a este país en busca de mejores 
condiciones de vida”, dijo Mons. 
de la Rosa.

El prelado afi rmó que la inmi-
gración de haitianos indocumen-
tados “pesa” sobre la economía 

de este país, y pidió a la comu-
nidad internacional involucrarse 
también en la solución de esa 
situación.

En una visita ofi cial a Haití el 
17 de julio, el canciller domini-
cano, Carlos Morales, reiteró el 
compromiso de mantener su apo-
yo a Haití en los foros internacio-
nales y pedir la condonación de 
su deuda externa.

Haití y la República Domini-
cana comparten una frontera de 
casi 400 quilómetros, donde son 
frecuentes las denuncias de tráfi -
co de personas y contrabando de 
armas y animales. Se calcula en 
más de 500,000 los haitianos que 
viven en suelo dominicano.

La Iglesia dominicana reclama
más ayuda internacional para Haití

  ¡Cupos limitados!

Para anunciarse en VIAJESPara anunciarse en VIAJES
Llamar a Jorge FerreiroLlamar a Jorge Ferreiro

305-762-1201305-762-1201
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Misionero laico viaja por 
la costa oeste para crear 
conciencia sobre los asuntos de 
inmigración y los problemas en 
la frontera

Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

El misionero laico West Cosgrove tiene 
una larga jornada que enfrentar y está 
dispuesto a emprenderla.

El 4 de agosto, Cosgrove, miembro de 
los Misioneros Laicos de Maryknoll desde 
1985, comenzará una jornada en bicicleta 
a través de la costa oeste, desde Victoria 
(en Columbia Británica, Canadá) hasta 
Tijuana, México, para crear conciencia 
sobre los problemas de la inmigración, 
especialmente en la frontera entre los 
Estados Unidos y México.

“Necesitamos que los que tienen fe 
vean la cuestión de la inmigración desde 
la perspectiva de la fe”, dijo Cosgrove, 
explicando el motivo de su jornada. 
“Quiero que la gente se fi je en lo que 
dicen las Sagradas Escrituras sobre la 
inmigración, y que esto se convierta en 
parte del debate nacional sobre cómo 
ocuparse de los millones de personas que 
están cruzando la frontera”.

Su trayectoria lo llevará a Portland, 

Oregon, el sábado 6 de agosto, si el clima 
lo permite. De ahí, irá a Santa Rosa, 
California; a la zona de San Francisco 
y San José; luego, a Los Ángeles y 
San Diego, hasta terminar en Tijuana. 
Cosgrove aspira a cubrir hasta 70 millas 
al día en su bicicleta durante la jornada 
de aproximadamente 1,800 millas. 
Desea terminar el viaje a fi nales de 
agosto, haciendo paradas por el camino 
para hablar en parroquias y ante grupos 
católicos sobre la situación que existe en 
la frontera de Estados Unidos y México.

Su esposa y sus tres hijas –de 24, 21 
y 14 años de edad–, lo apoyan en su 
jornada, ya que juntos, en familia, fueron 
misioneros laicos en Venezuela.

Actualmente, Cosgrove es fundador y 
coordinador del Proyecto sobre la Frontera 
de los Misioneros de Maryknoll en El 
Paso, Texas, y, al otro lado de la frontera, 
en Ciudad Juárez, México. Su trabajo, 
que ha venido realizando durante 10 años, 
consiste en educar a la población de los 
Estados Unidos sobre los problemas que 
existen en la frontera. Realiza esta labor 
mediante lo que él llama “la educación 
por la experiencia”: viajes de inmersión 
a El Paso, Texas y, cruzando la frontera, 
a Ciudad Juárez, México, tomando las 
universidades y las parroquias de Estados 
Unidos como fuentes para obtener 
experiencia de primera mano sobre los 
problemas de los inmigrantes, como los 

que trabajan en las maquiladoras, a los 
que visita durante su viaje.

“La semana pasada llevé a un grupo 
de 32 personas a la Casa del Migrante, 
dirigida por los Padres Escalabrinianos 
en Ciudad Juárez”, señaló Cosgrove. 
“Comimos y dormimos ocho personas en 
un cuarto sin aire acondicionado junto con 
los inmigrantes centroamericanos. Oímos 
sus historias sobre el cruce de la frontera, 
y nos dijeron sus motivos para correr 
grandes riesgos con el fi n de venir a los 
Estados Unidos. Como es posible suponer, 
se trata de una experiencia muy fuerte. Es 
difícil describirla”.

Mediante su viaje, Cosgrove está 
tratando de recaudar aproximadamente 
$3,000 a benefi cio de los Misioneros 
Laicos de Maryknoll, una organización de 
solteros, casados y familias que trabajan 
en 17 países, junto con las congregaciones 
de padres, hermanos y religiosas 
Maryknoll, para ayudar a los pobres, los 
oprimidos y los marginados.

Según Cosgrove, el problema de la 
inmigración ha recibido recientemente 
mucha más atención de círculos políticos 
y de la Iglesia Católica, sobre todo a 
partir de la histórica carta pastoral de los 
Obispos Católicos de los Estados Unidos 
y México sobre la inmigración, Juntos en 
el camino de la esperanza: Ya no somos 
extranjeros, dada a conocer en 2003.

“Tenemos una frontera quebrantada. 

Hay más de 10 millones de mexicanos 
viviendo en los Estados Unidos sin 
documentos legales, y eso no es nada 
bueno. En mi opinión, aproximadamente 
99 % de estos inmigrantes vienen aquí 
para encontrar trabajo”, explicó. “Quizás 
viene uno malo de vez en cuando, pero, 
mayormente, son personas buenas que 
trabajan mucho”, indicó Cosgrove, 
añadiendo: “Analicemos los asuntos 
de inmigración, la relación entre la 
inmigración y la política económica, y 
veamos lo que dice nuestra fe sobre todo 
esto”.

Para más información sobre la jornada 
de West Cosgrove y el trabajo de los 
Misioneros Laicos de Maryknoll, visite: 
www.maryknoll.org/aware o 
www.friendsacrossborders.org

De Canadá a México en bicicleta

EFE

La Diócesis de San Cristóbal 
de las Casas, en el estado 
mexicano de Chiapas, entregó 
el 12 de julio la primera Biblia 
católica en lengua indígena, en 
una ceremonia ante más de un 
millar de indígenas.

Este acto marcó el inicio de la 
entrega de los 10,000 ejemplares 
de la Biblia católica traducida al 
tzeltal, como fruto de 30 años de 
trabajo de traducción por parte de 
la misión jesuita en la zona.

El obispo de la diócesis, Mons. 
Felipe Arizmendi, dijo que ésta 
es la primera vez que se hace una 
edición de la Biblia católica en 
una lengua distinta al español en 
todo México.

“Lo que hacemos hoy es entre-
gar a las comunidades indígenas 
la palabra de Dios en su propio 
idioma”, afi rmó el prelado.

A esta ceremonia de entrega 
simbólica del texto bíblico, que 
se desarrolló durante unas cinco 

horas en el municipio de Chilón, 
asistieron los obispos Arizmendi 
Esquivel y Enrique Díaz y unos 
20 sacerdotes, así como cientos 
de feligreses de 20 de las 49 
parroquias de la diócesis.

Con esta ceremonia, que se ce-
lebró con música tradicional in-
dígena, con sonido de caracoles, 
quema de incienso, fl ores, velas 
y cohetes, y que fue califi cada 
por el obispo de San Cristóbal de 

“histórica”, concluyeron más de 
tres décadas de trabajo.

Arizmendi añadió que el ahora 
Obispo Emérito de San Cristóbal, 
Mons. Samuel Ruiz, “promovió 
con pastoral clarividencia el 

trabajo de traducción”.
Agregó que en la traducción 

participaron “especialistas en 
hebreo, universitarios jesuitas de 
México”, y que el trabajo se hizo, 
“sobre todo, en experimentación 
constante con las comunidades 
indígenas”.

El religioso indicó que hasta 
ahora había algunas traducciones 
de la Biblia a la lengua tzotzil de 
Chenalhó y al maya de Yucatán, 
pero señaló que eran ediciones 
coordinadas entre católicos e 
iglesias protestantes, las cuales 
tienen “limitaciones culturales y 
doctrinales”.

Aclaró que la Biblia 
traducida al tzeltal es la primera 
“exclusivamente católica” en 
todo el país, y, por lo mismo, la 
primera “confi able”.

Mons. Arizmendi advirtió 
que hace años los indígenas 
tenían la versión de la Biblia del 
Instituto Lingüístico de Verano, 
la cual “era una versión muy 
tendenciosa y muy anticatólica”.

Indígenas de Chiapas reciben primera Biblia en lengua tzeltal
Mons. Felipe Arizmendi 
Esquivel (izq.) entregó 
el martes 12 de julio, la 
primera Biblia católica 
traducida a la lengua 
Tzeltal, una de las 56 
lenguas reconocidas 
en México, a indígenas 
de la comunidad de 
Guadalupe Paxil ha’ en 
el municipio de Chilon, 
ubicado en el Estado 
mexicano de Chiapas. 
La Biblia fue traducida 
por sacerdotes jesuitas 
en un período de 30 
años, y de esta edición 
se imprimieron 10 mil 
ejemplares. EFE/Pablo Virgen

Cortesía de West Cosgrove

El misionero laico West Cosgrove ha 
emprendido un viaje en bicicleta de Canadá 
a México para abogar por los inmigrantes.
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Rosendo Majano
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Todos los permisos de trabajo de cerca 
de 400,000 inmigrantes centroamericanos 
están vigentes, y no hay ningún motivo 
legal para que estas personas sean 
despidas por los empleadores, según el 
Servicio de Ciudadanía e Inmigración de 
Estados Unidos (USCIS).

El pasado 1º de julio, USCIS prorrogó 
por 90 días, de forma automática, la 
validez de los permisos de trabajo 
de los más de 90,000 hondureños y 
nicaragüenses amparados bajo el Estatuto 
de Protección Temporal (TPS).

Esta ampliación tiene vigencia hasta 
el 5 de octubre próximo, teniendo en 
cuenta que aún están en trámite muchas 
solicitudes de renovación del documento, 
lo que es obligatorio cada vez que se 
concede una nueva extensión del TPS.

El gobierno de Estados Unidos concedió 
este año una quinta prórroga de ese 
benefi cio, por otros 18 meses, a cerca de 

85,000 inmigrantes hondureños y 6,000 
nicaragüenses que se asentaron en suelo 
estadounidense a causa de la devastación 
ocasionada en sus países de origen por el 
huracán “Mitch” a fi nales de 1998.

La Casa Blanca también prorrogó el 
Estatuto de Protección Temporal para más 
de 260,000 salvadoreños, que llegaron a 
Estados Unidos como consecuencia de los 
terremotos registrados en El Salvador en 
enero y febrero de 2001.

El presidente de El Salvador, Elías Saca, 
dijo el 15 de julio, tras reunirse con su 
colega George W. Bush en la Casa Blanca 
–la tercera entrevista entre ambos desde 
que el gobernante salvadoreño tomó pose-
sión, el 1º de junio de 2004–, que está en 
la línea frontal en la lucha por la legaliza-
ción de esos miles de sus compatriotas.

Saca reiteró su “pleno apoyo” a la 
reforma migratoria que promueve 
Bush, una iniciativa que el presidente 
centroamericano ve como la solución a los 
problemas migratorios de los salvadoreños 
indocumentados en Estados Unidos.

En el caso de los benefi ciarios del TPS 
de Honduras, Nicaragua y el Salvador, 
un número considerable de ellos no había 
recibido aún la renovación de su permiso 
de trabajo.

Un portavoz de USCIS dijo que “se ha 
puesto todo el empeño” para procesar con 
rapidez este documento, pero que se deben 
examinar minuciosamente los miles de 
solicitudes, porque la institución mantiene 
entre sus prioridades la seguridad 
nacional.

Añadió que los empleadores no deben 
tener ninguna duda sobre la validez 
del permiso de trabajo, y que cualquier 
consulta pueden hacerla ante las 
representaciones de esa entidad en todo 
Estados Unidos, o al teléfono gratuito 1-
800-357-2099.

Al margen de la prórroga del TPS y 
de una eventual reforma migratoria, los 
gobiernos de El Salvador, Honduras y 
Nicaragua impulsan ante las autoridades 
de Washington la posibilidad de que en el 
futuro cercano sus ciudadanos registrados 

en esa prerrogativa puedan obtener la 
residencia permanente.

El TPS favorece a los ciudadanos de 
países que han sufrido desastres naturales 
o confl ictos bélicos, y durante su período 
de cobertura les otorga un permiso de 
trabajo en Estados Unidos y prohíbe su 
deportación.

No pueden solicitar esta prerrogativa 
los inmigrantes de los países 
centroamericanos incluidos en la misma, 
que hayan sido declarados culpables en 
Estados Unidos de un delito grave o de 
dos delitos menores.

Actualmente, la subsecretaría 
de Relaciones Exteriores para los 
Salvadoreños en el Exterior, y la embajada 
de El Salvador en Washington, llevan a 
cabo una campaña de seguimiento de los 
permisos de trabajo del TPS.

También realizan actividades para que 
los salvadoreños bajo ese estatuto puedan 
acogerse a los benefi cios de la Ley de 
Ajuste Para Nicaragüenses y Alivio 
Centroamericano (NACARA).

USCIS asegura no hay motivos para despido
de inmigrantes bajo TPS

De la nueva Certifi cación Laboral 
(PERM) hacia la Green Card

“Personalmente, 
he ido a decenas 
de empleadores y, 
durante la entrevista, 
les explico: I would 
like to obtain an alien 
labor certifi cation. El 
empleador responde: we 
only hire documented 
people. Por lo cual (la 
ley PERM) es para unos 
pocos; entonces, no es 
buena. Para que sea 
buena y esperanzadora 

debe ser para todos; si no, es, como se 
dice en mi país, Argentina, un engaña 
pichanga…” Así, literalmente, expone 
uno de los muchos lectores que me han 
escrito a razón de mi artículo anterior 
(“Una esperanza para los inmigrantes”, 
LVC, junio de 2005, p. 19).

Como toda nueva disposición, PERM 
viene generando muchas interrogantes 
y más de una controversia. Por ello, nos 
animamos a ampliar el tema y, como le 
contestamos a ese lector, “de repente 
clarifi camos conceptos que estimulan 
las esperanzas de algunos, pero matan 
defi nitivamente las de otros”.

La Certifi cación Laboral Permanente 
(Permanent Labor Certifi cation) es 
un paso crucial para la obtención de 
la residencia por medio de una oferta 

de trabajo, pero su procedimiento era 
lento y engorroso. PERM (Program 
Electronic Review Management) surge 
entonces, como una re-implementación 
hacia un sistema más moderno, efi caz 
y con mayores oportunidades para 
todos. A partir del 28 de marzo de 2005, 
los empleadores pueden realizar el 
trámite por Internet y llenar su solicitud 
usando un único y didáctico formulario 
(Application for Permanent Employment 
Certifi cation –ETA Form 9089), que se 
dirige directamente al Department of 
Labor (Departamento del Trabajo) y ya no 
tiene que pasar por los State Workforce 
Agencies (SWA, o Agencias Estatales de 
Fuerza Laboral), siguiendo un proceso 
que tarda alrededor de 60 días, y que antes 
podía durar años.

De este modo, cualquier extranjero que 
reciba una oferta laboral concreta de una 
empresa radicada en los Estados Unidos, 
puede ser sujeto califi cable si tiene el 
perfi l laboral adecuado para ese trabajo 
concreto, y si ese determinado puesto 
no puede ser ocupado por un trabajador 
nativo, o no interesa a ninguno de ellos. 
En este sentido, para obtener la residencia 
permanente, el trabajador foráneo debe 
dar los siguientes pasos:

• Llenar y enviar el Formulario ETA 
9089 para el Department of Labor 
(DOL), siguiendo cuidadosamente 
las instrucciones detalladas en ese 
documento. En esta primera etapa, el 
DOL revisa la oferta laboral (salario, 
funciones, horario, disponibilidad) pero, 

principalmente, las tentativas que ha 
hecho el empleador para tratar de contratar 
primeramente a un trabajador nacional. La 
certifi cación laboral no es otra cosa que 
la opinión del Department of Labor de 
que el puesto ofrecido puede ser ocupado 
permanentemente por un trabajador 
extranjero.

• Una vez obtenida la Certifi cación 
Laboral, se debe llenar y presentar al 
US Immigration and Naturalization 
Service (USCIS, o Servicio Federal 
de Inmigración y Naturalización) el 
Formulario I-140, de petición laboral, 
adjuntando a su vez un Formulario I-
485 para residencia permanente y un 
Formulario I-765 para la obtención de 
un Permiso de Trabajo. En esta segunda 
fase, lo más importante es que el Servicio 
de Inmigración verifi cará la capacidad 
fi nanciera del empleador (si éste está en 
condiciones de pagar el sueldo declarado 
en la certifi cación laboral).

• Por ultimo, y una vez cumplida la 
segunda etapa, si el trabajador extranjero 
y su familia inmediata (cónyuge e hijos) 
se encuentran fuera de los Estado Unidos, 
deben solicitar una cita en el consulado 
norteamericano en su país. Si el extranjero 
y su familia inmediata están dentro de 
territorio estadounidense, deben de haber 
conservado su legalidad y realizar un 
ajuste de status (conocido también como 
cambio de status). Por ejemplo, una 
persona con visa de turista, un estudiante 
con visa F-1 o un asilado, pudieran 
califi car.

Los indocumentados también pueden 
acceder a la certifi cación laboral (la cual 
tiene un plazo indeterminado), pero no 
podrán obtener la residencia permanente 
hasta que vuelva a estar en vigencia la 
ley 245 (i), la que les permitiría ajustar 
su status. De este modo, la certifi cación 
laboral se presenta, de cara al futuro, 
como la única herramienta (fuera del 
matrimonio) para obtener una posible 
residencia para quienes hoy no cuentan 
con “papeles”. Si la 245 (i) es puesta 
nuevamente en el tapete (se encuentra 
en constante cabildeo), sería penoso 
que muchos perdieran la oportunidad de 
acceso a la antes llamada Green Card, 
sólo porque no tuvieron la convicción 
y la diligencia sufi cientes para tratar de 
ganar la voluntad y consideración de un 
empleador, demostrando –en el ofi cio que 
sea– que pueden ofrecer un buen aporte al 
desarrollo de esta sociedad.

Se nos quedan muchas cosas en el 
tintero: me hubiera gustado profundizar, 
por ejemplo, en el procedimiento, aunque 
por ahora no hay espacio para más. A 
manera de conclusión, quisiera terminar 
diciendo que, a pesar de que estos tiempos 
son los más aciagos para los no nacidos 
en este país (acciones respaldadas por 
leyes que cada vez ahogan más a los 
inmigrantes, so pretexto de defender la 
seguridad nacional), esta ley constituye 
–más allá de aquel dicho según el cual 
“más vale un poco de algo, que mucho de 
nada”– una extraordinaria vía para quienes 
no han perdido su espíritu de lucha.

Los inmigrantes deben mantener su espíritu de lucha

Gerson 
Enrique Ruiz
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José Areces ha visitado el Centro 
de Espiritualidad Nuestra Señora del 
Carmen desde su inicio hace 13 años.

“Leí sobre el centro y vivo bastante 
cerca. Caí ʻen paracaídas  ̓a los seis 
meses de comenzar el Centro”, 
explicó Areces. “La primera vez que 
entré aquí sentí una paz muy grande, y 
la siento cada vez que regreso”.

Areces visita el Centro, ubicado en 
el 18330 NW 12 Ave., Miami, varias 
veces a la semana: asiste a clases de 
Biblia los miércoles, a Misa y a un 
grupo que comparte la espiritualidad 
los jueves, y “a las charlas los sábados 
y domingos cuando puedo”, dijo.

Éstos son sólo algunos de los 
servicios y actividades ofrecidos por 
el Centro, que fue inaugurado el 14 
de diciembre de 1992, después que 
el Arzobispo Edward A. McCarthy 
pidió que los Carmelitas Descalzos 
de la Provincia de Castilla estuvieran 
a cargo de asistir y acompañar a los 
fi eles de la Arquidiócesis de Miami 
en su crecimiento espiritual. Para 
conseguir este objetivo, el Centro 
organiza cursos de oración, Biblia y 
teología espiritual; prepara a líderes y 
equipos en la línea de espiritualidad, y 
ofrece retiros y cursos a las parroquias 
sobre temas relacionadas con la 
espiritualidad. La “humorterapia”, 

el perdón, el manejo del estrés, la 
eucaristía, y la comunicación en 
la familia están entre los diversos 
temas de retiros y talleres brindados 
mensualmente en el Centro.

Norma Crespo recién terminó un 
curso ofrecido los miércoles sobre la 
vida de San Pablo, enseñado por el P. 
Lucio del Burgo, OCD.

“Llevo unos cuantos años viniendo 
aquí”, dijo Crespo. “El P. Lucio 
nos inspira mucho. Nos enseña lo 
que es la Biblia, y lo que puede uno 
aprender de ella. Uno la lee, pero no 
la entiende. Es una enseñanza linda”.
Más que el crecimiento espiritual

“Además de la espiritualidad, 
ofrecemos un crecimiento humano-
espiritual”, afi rmó el P. Eusebio 
Gómez, OCD, director del Centro 
de Espiritualidad Nuestra Señora del 
Carmen.

El Centro ofrece actividades 
mayormente en español, pero 
también hay varias en inglés y en 
francés. Se ofrecen, además, servicios 
psicológicos en español y en inglés.

“Atendemos a parejas y familias 
en consejería, y damos seminarios, 
talleres y cursos de psicología”, indicó 
Fabio Trujillo, psicólogo de habla 
española en el Centro. “Ofrecemos un 
consejo cristiano, siempre al amparo 
de la Iglesia. El P. Eusebio y yo 
integramos un equipo de trabajo: yo 
me enfoco en el crecimiento personal 

y el Padre en la dirección espiritual”.
La fi esta de Nuestra Señora del 

Carmen se celebra cada año el 16 
de julio con una Misa, imposición 
de escapularios y procesión de más 
de 2,000 personas, en su mayoría 
haitianos, a través de los 14 acres del 
Centro.

“Dado el hecho de que tantas 
personas asisten a este evento 
anualmente, se sugirió celebrar la 
fi esta de la Virgen del Carmen en el 
James L. Knight Center [en Miami 
Beach], pero un grupo vino a verme 
para pedir que no se cambiara de 
sitio. Para muchos, esto es territorio 
sagrado”, explicó Rosita Cuéllar, 
secretaria del Centro de Espiritualidad 
Nuestra Señora del Carmen, donde ha 
trabajado por 13 años.

La festividad de Nuestra Señora 
del Carmen se celebra el 16 de 
julio porque, según las tradiciones 

Carmelitas, la Virgen del Carmen 
se apareció ese día, en 1251, a San 
Simón Stock y le dio el escapulario 
como signo de que aquellos que lo 
llevan puesto han decidido vivir como 
siervos de Cristo y de María. 

Los haitianos tienen una gran 
devoción por “Notre Dame de Mont 
Carmel” porque, según la tradición de 
Haití, en 1847 la Virgen del Carmen 
se apareció sobre una palmera y 
curó a numerosos enfermos cerca de 
las cataratas de Saut dʼEau en Ville 
Bonheur, 60 millas al norte de Port-
au-Prince (la capital del país).

“He estado viniendo aquí durante 
casi cinco años. Cada vez que tengo 
un problema, vengo a rezarle a 
ʻla Vierge miracle  ̓[la Virgen del 
milagro] y me siento diferente. Y 
nunca dejo de venir cada 16 de julio”, 
expresó Mireille Etienne, que visitó 
Sant dʼEau cuando tenía mucha 
infl amación en el vientre, hace dos 
años y, después de tomar las aguas y 
bañarse en ellas, afi rma que se siente 
“mucho mejor y se me ha ido la 
infl amación”.
Donde todos se sienten en casa

“La gente está buscando la paz que 

no encuentra afuera, en el mundo”, 
señaló Cuéllar. “Esa paz no la 
encuentran en otro lugar. La calidad 
de vida es diferente, tanto, que estoy 
loca por regresar al trabajo cuando me 
voy de vacaciones”.

El P. Eusebio respondió, 
bromeando, que “algunos encuentran 
tanta paz cuando vienen, que no 
vuelven nunca”; pero la mayoría de 
los que vienen al Centro, no pueden 
dejar de regresar.

“Vengo casi todos los días durante 
el almuerzo para rezar ante el 
Santísimo”, dijo Ana Peraza, que 
trabaja como maestra de educación 
especial en Norwood Elementary. 
“Pido que el Señor me dé fuerza para 
ayudar a los niños. Quiero que Dios 
sea glorifi cado en mi vida”.

Pero, ¿qué es lo que sigue 

atrayendo a los feligreses al Centro 
de Espiritualidad Nuestra Señora del 
Carmen?

“Lo que me atrae es la 
espiritualidad. Es realmente especial”, 
expresó Areces, conmovido. “Aquí, 
yo me siento en mi casa”.

Para más información, o para 
un calendario de eventos, talleres y 
retiros en el Centro de Espiritualidad 
Nuestra Señora del Carmen, llame 
al 305-654-9760 o visite la página 
digital: www.carmelitasmiami.com 

El Centro de Espiritualidad Nuestra Señora del Carmen ofrece un oasis de paz

Carmelitas Descalzas
viven en contemplación en Hialeah

¿Sabían ustedes que hay un convento de Hermanas Carmelitas Descalzas de 
clausura en la Arquidiócesis de Miami?

En octubre, estas Carmelitas Descalzas, que provienen de México, cumplen 
cuatro años de haberse radicado en Miami, en respuesta a la necesidad de que 
hubiera una comunidad de vida contemplativa en la Arquidiócesis.

 “Para nosotras, lo fuerte es la oración”, explicó la Hna. Alba Mery de Jesús, 
Madre Priora de las Carmelitas Descalzas de Miami. “Tenemos sólo permiso para 
salir al médico. Salimos muy poco. Nuestro carisma es la oración, vida de soledad 
y silencio”.

Actualmente, hay 11 hermanas viviendo en un “convento” en la parroquia 
Immaculate Conception, de Hialeah, desde octubre de 2004; ocho de ellas han 
hecho sus votos perpetuos, dos son postulantes y una es una “hermana en ex-
periencia” que está discerniendo su vocación. Antes de mudarse a dicha iglesia 
estaban en la parroquia St. Thomas the Apostle, en Miami. Las hermanas están 
buscando un terreno donde se pueda construir un nuevo convento.

“Tenemos vocaciones de [otras] tres jóvenes, pero sólo disponemos de espa-
cio para una más”, señaló la Hermana.

Además de dedicarse a la vida de oración, estas hermanas Carmelitas tienen 
un centro de distribución de hostias para las parroquias que las soliciten, y hacen 
casullas para las vestimentas sacerdotales.

“Hacemos las dos cosas para sostenernos”, dijo la Hna. Alba Mery.
La edad mínima para las mujeres solteras que sientan el llamado a la vida con-

templativa en las Carmelitas Descalzas, es de 18 a 30 años de edad.
“Nosotras no hemos dicho nada, pero van llegando y se comunican con noso-

tras”, indicó la Hermana.“El Señor, cuando llama a un alma, pone los medios para 
que se logre”.

Arriba (izq.): Un mosaico en el Centro 
de Espiritualidad Carmelita. 
Arriba (der.): El P. Lucio del Burgo, 
OCD, imparte una clase sobre la Biblia. 
Abajo (der.): Una vista del exterior del 
Centro.

El P. Eusebio Gómez, OCD, director 
del Centro, junto a un árbol de más de 
200 años que se alza en la propiedad. 

Esta arboleda sirve como un 
Via Crucis, al igual que de tranquilo 

lugar de oración. 

Fotos: Angelique Ruhí-López
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Benedicto XVI: No al 
“choque de civilizaciones”

ACI

Durante un inesperado 
encuentro con periodistas 
en medio de sus vacaciones 
en el Valle de Aosta, el Papa 
Benedicto XVI señaló el 20 de 
julio que no existe el “choque 
de civilizaciones”, pero que es 
necesario un diálogo entre las 
tres religiones monoteístas para 
asegurar la paz en el mundo.

El miércoles 20 por la tarde, 
poco antes de llegar a su 
residencia tras su primer paseo 
fuera de la región, el Pontífi ce 
pidió al conductor que parase el 
vehículo y se entretuvo unos diez 
minutos saludando a la gente. 
También se acercaron varios 
periodistas, que le preguntaron 
por los atentados de Londres.

El Santo Padre señaló que, 
detrás de los atentados de 
Londres, “no hay un choque de 
civilizaciones sino pequeños 
grupos de fanáticos”; pero señaló 
que “el terrorismo es irracional” 
y, que para combatirlo, es 
necesario un diálogo entre las 
tres religiones monoteístas.

Al preguntársele sobre qué 
actitud se puede tener ante el 
terrorismo, el Papa afi rmó que 
es necesario “rezar a Dios para 
que esta voluntad que existe en el 
mundo, y que está en contra de la 
violencia, prevalezca, y que esta 
voluntad se refuerce”.

Además, para combatir 
el terrorismo, también “es 
importante el diálogo entre 
las tres religiones que tienen 
a Abraham como padre”, es 
decir, la cristiana, la judía y la 
musulmana.

“El diálogo entre las tres 
religiones monoteístas es 
importante y puede contribuir a 
la paz”, agregó.

Al respecto, Benedicto 
XVI consideró que el encuentro 
que tiene previsto mantener 
con representantes de las 
comunidades judía y musulmana 

durante su viaje a Colonia, en 
agosto, puede ser “al menos 
un aspecto, una voz de alarma, 
una invitación a abandonar el 
terrorismo”.

Experto afi rma que Corán 
contiene todo lo necesario 
para justifi car atentados

ACI

Remi Brague, fi lósofo e 
historiador francés, afi rmó en 
un artículo publicado en el 
diario Avvenire y reproducido 
por La Razón, de España, que 
el Corán y las otras fuentes del 
Islam contienen lo necesario 
para que los terroristas islámicos 
justifi quen sus atentados.

“Espero que los europeos 
tomen conciencia del hecho de 
que las fuentes del Islam (Corán, 
hadices, y Vida de Mahoma), 
por desgracia contienen –aunque 
la mayoría de los musulmanes 
no lo sabe– todo lo necesario 
para justifi car estos atentados”, 
explicó.

En su artículo, Brague, 
profesor en La Sorbona y 
Munich, pide a los europeos no 
contentarse “con repetir la vieja 
consigna de ʻno confundamos 
entre inmigrantes musulmanes, 
pacífi cos en su gran mayoría, 
y los islamistasʼ”. Señala que 
aunque “esto es cierto, no es 
sufi ciente”.

“El Islam originario es 
absolutamente incompatible con 
el proyecto europeo. Es necesaria 
una reforma del Islam desde 
dentro”, afi rmó.

Asimismo, recuerda que 
Europa “ya posee una identidad” 
que debe ser reafi rmada. Indicó 
que es preocupante la exclusión 
de las raíces judeocristianas de la 
Constitución Europea.

“Era necesario llamar a las 
cosas por su nombre y citar al 
judaísmo y al cristianismo. Se 
quiere exorcizar al cristianismo 
actuando como si no existiera. 
Y esto me da miedo, porque 
reescribir el pasado es típico de 
la ideología. Acordémonos de 
1984, de Orwell”, expresó.

Tras señalar que quienes 
impulsan un laicismo “a la 
francesa” quieren alejar el 
hecho religioso de la vida social, 
Brague enfatizó que Europa es 
mucho más que un “un motor 
económico”.

Indicó que “la idea de hacer 
avanzar a Europa a través de la 
cultura es recurrente”, pero es 
necesario “fomentar la enseñanza 
de la historia europea, de la 
creación de los organismos 

internacionales”, así como 
insistir en la enseñanza de los 
idiomas.

Para el experto francés, “la 
economía no es menos noble 
que la cultura”, siempre que “la 
producción de bienes se haga de 
modo igualitario”.

Para ello, Brague invitó a 
experimentar dejando de llamar 
“valores” a la familia y el Estado 
de Derecho, entre otros, para 
denominarlos “bienes”. Explicó 
que así “todo cambia”, pues se 
tendrá “bienes que brillan con luz 
propia y que nos iluminan”.

“En vez de tomar los 
valores como un pesado súper 
yo, gocemos de los bienes, 
dejémonos nutrir por ellos y 
asimilémoslos. En lugar de tener 
algo por lo que morir, tengamos 
algo por lo que vivir”, afi rmó.

En el texto se destaca como 
“una buena señal” el rechazo en 
Italia, a través de un referéndum, 
de la experimentación con 
embriones. Sin embargo, se pide 
no confundir “la defensa del 
medio ambiente con el respeto 
por la persona, ni la vida humana 
con la vida vegetal o animal”.

Finalmente, Brague señala que, 
“desafortunadamente”, es posible 
conseguir una nueva unidad 
europea desprovista de una 
fuerte dimensión espiritual; sin 
embargo, se pregunta: “¿Seguiría 
siendo Europa?”

Católicos deben aplicar 
desobediencia civil ante 
leyes anti-vida

ACI

El Presidente de la Comisión 
de Misiones de la Conferencia 
Episcopal Mexicana (CEM) y 
Obispo de Cuernavaca, Mons. 
Florencio Olvera Ochoa, afi rmó 
el 13 de julio que el Compendio 
del Catecismo de la Iglesia llama 
a los fi eles a la desobediencia 
civil en el caso de aprobarse 
leyes anti-vida, pues el ser 
humano “no puede estar en 
contra de la naturaleza”.

“Las leyes que favorecen 
la eutanasia, la clonación o el 
matrimonio entre homosexuales, 
pisotean la dignidad humana y 
eso no lo podemos permitir”, 
explicó el prelado. Indicó que 
el llamado de la Iglesia es para 
aplicarse “en México y en todo el 
mundo”.

Asimismo, en declaraciones 
a un medio local, Mons. Olvera 
señaló que el Compendio del 
Catecismo reafi rma la protección 
del embrión, e indica que la 
fecundación in vitro y la unión 

entre personas del mismo sexo 
son actos inmorales.

Por su parte, el Arzobispo 
de México, Cardenal Norberto 
Rivera Carrera, advirtió que 
quienes transforman la ley 
para promover las uniones 
homosexuales, “serán los 
responsables de los efectos que 
traerá esta situación antinatural”.

Finalmente, Mons. Olvera 
califi có el Compendio del 
Catecismo como “una gran 
bendición” y aseguró que apenas 
sea publicado en español, 
promoverá su difusión y 
aplicación en México.

Experta aclara que la vida 
no comienza cuando lo 
decide una Corte

ACI

La genetista y miembro 
del Consejo de Bioética de la 
Conferencia Episcopal Mexicana 
(CEM), Pilar Calva, explicó 
los efectos abortivos de la 
“píldora del día después” y las 
graves consecuencias que puede 
ocasionar en las mujeres.

En una entrevista realizada por 
la CEM, la doctora Calva recordó 
que la vida humana comienza 
en la concepción, aclaró que la 
promoción de la “píldora del día 
después” juega con los términos, 
y no tiene en cuenta lo que 
científi camente está comprobado.

Calva hizo estas declaraciones 
mientras la Corte Suprema 
de Justicia de México estudia 
el proyecto para incluir la 
“píldora del día después” como 
un fármaco de uso común. La 
doctora sustentó que el inicio 
de la vida va más allá de las 
consideraciones que pueda 
tener la Corte Suprema, y de 
llegar a legalizarse la píldora, la 
Corte no sólo estaría actuando 
inconstitucionalmente, sino que 
atentaría directamente contra los 
no nacidos y sus madres.

Añadió que avances científi cos 
como el genoma humano, han 
demostrado que el inicio de la 
vida del ser humano antecede a 
la implantación del embrión en 
el útero, y que el mapa genético 
que le da identidad al nuevo ser 
se hace presente desde el mismo 
momento de la concepción, de 
modo que lo que ocurre es una 
manipulación de términos.

“El material de herencia 
está conformado en 46 libros 
de la herencia que se llaman 
cromosomas; quiere decir que 
sólo el ser humano tiene 46 
cromosomas. Tenemos este 
material de herencia en el núcleo 

de cada una de nuestras células, 
o sea nuestras billones de células 
tienen todas nuestra biblioteca 
completa de herencia, por decirlo 
de alguna manera, en cada una 
de las células, excepto en los 
espermatozoides en el caso del 
varón y los óvulos en el caso de 
las mujeres, que solamente tienen 
23 cromosomas –justamente 
la mitad– para combinarse en 
el momento en que se unan el 
óvulo y el espermatozoide, lo 
cual se conoce como concepción 
o fecundación, términos que la 
Corte Suprema de Justicia ha 
dictado como inicio de la vida a 
nivel legal”, indicó.

Mujer con daño cerebral 
irreversible podría dar a 
luz pronto

EFE

Susan Torres, una mujer de 
26 años y con daño cerebral 
irreversible causado por un 
cáncer, ha llegado a la semana 
25 de su embarazo y podría dar a 
luz en cualquier momento, según 
informaron el 18 de julio sus 
familiares.

“Ahora es un asunto de semana 
a semana, o mejor dicho, día a 
día”, declaró su cuñado Justin 
Torres.

La mujer, que sufrió un colapso 
el 7 de mayo debido a un tumor 
no diagnosticado en la base de 
su cerebro, ha sido mantenida 
viva en un hospital de Arlington 
(Virginia), con la esperanza de 
que llegue a ser viable la criatura 
que gesta.

“Su cáncer sigue avanzando, 
pero es como si ella luchara 
contra el cáncer con mucha 
más fuerza, para darle una 
oportunidad a la criatura”, añadió 
Torres.

El esposo de Susan, Jason 
Torres, de 26 años, ha dejado 
su trabajo y se ocupa del 
cuidado del primer hijo de la 
pareja, Peter, de 2 años de edad, 
mientras siguen acumulándose 
las cuentas médicas (unos $8,500 
diarios) por la supervivencia de 
su esposa.

Un sitio de Internet establecido 
por la familia –susantorresfund.
org– ha recibido cientos de cartas 
y donaciones desde más de 20 
países.

La familia, las amistades y la 
parroquia católica de Alexandria, 
de la cual son miembros los 
Torres, han recolectado más de 
$400,000 para pagar los gastos 
del cuidado de Susan. El seguro 
médico de Jason cubre sólo unos 
$150,000 de esos gastos.

Benedicto XVI en el Monte 
Blanco, durante sus vacaciones.
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Dirección: Ron Howard
Producción: Brian Grazer, Penny Marshall, Ron 
Howard
Guión: Cliff Hollingsworth, Akiva Goldsman, Ron 
Howard (historia original de Cliff Hollingsworth)
Elenco: Russell Crowe, Renée Zellweger, Bruce 
McGill, Ariel Waller, Paddy Considine, Patrick Louis, 
Art Binkowski, Connor Price, Craig Bierko, Paul 
Giamatti
Página oficial: http://www.cinderellamanmovie.
com/index.php

“James J. Braddock 
nació el 7 de junio de 
1905. Murió el 29 de 
noviembre de 1974. 
Campeón Mundial 
de los Pesos Pesados 
de 1935 a 1937; 
miembro del Salón de 
la Fama del Boxeo. Le 
sobreviven su esposa, 
Mae, y sus hijos Jay, 
Howard y Rosemarie”. 
Detrás de este simple 
obituario, publicado en 

un periódico de la ciudad de North Bergen, 
Nueva Jersey, se ocultaba la vida de un 
boxeador conocido como Cinderella Man, 
El Toro de North Bergen y El Orgullo de 
los Irlandeses. James L. Braddock fue, en 
el cuadrilátero, una gloria del pugilismo 
norteamericano; en lo privado, una 
persona simplemente extraordinaria.

Cinderella Man, que ganaba $8,000 
por pelea antes de la crisis económica de 
1929, que sumergió a los Estados Unidos 
en la llamada “Gran Depresión”, después 
comenzó recibiendo menos de $50 por 
aparición, lo cual lo llevó, a él y su familia, 
a unas condiciones de vida insoportables.

Uno de los aciertos de este fi lme es que 
la fotografía del cineasta Salvatore Totino, 
con sus tonos semiclaros y oscuros, 
trasmite al espectador toda la crueldad de 
los años de la Depresión. En esta aspecto, 
el fi lme sólo es igualado por la fotografía 
de la película Road to Perdition, del 
director Sam Mendes.

El actor Russell Crowe (A Beautiful 
Mind, Master & Commander) interpreta, 
con aires con olor a “Oscar”, a James J. 
Braddock, un hombre decente, con un 
sentido meridiano de la responsabilidad 
que signifi caba ser esposo y padre. 
Este pugilista subía al cuadrilátero mal 
entrenado, y a veces, a riesgo de su propia 
vida, y era capaz de implorar una limosna, 
con tal de que su familia tuviera un pedazo 
de “bologna” para comer y calefacción en 
su pobre apartamento, para que sus hijos 
no murieran de pulmonía.

Y como Dios premia todo lo bueno, 
el 13 de junio de 1935, en el vetusto 
Madison Square Garden, de la ciudad de 
Nueva York, más de 35,000 espectadores 
que habían gastado sus últimos centavos 
en la entrada, y para los cuales James 
J. Braddock era su ultima esperanza, 
lo vieron ganar el Título Mundial de 
los Pesos Completos, al derrotar al 
sanguinario Max Baer en 15 asaltos, en 
una ferocísima pelea que hace lucir a los 
boxeadores actuales como bailarines de 
ballet. El encuentro, que en la película 
dura exactamente la última media hora, es 
posiblemente la mejor pelea de boxeo que 
se haya fi lmado y editado, porque coloca 
al espectador cinematográfi co en medio 
del cuadrilátero.

La dirección de Ron Howard (Apollo 
13, A Beautiful Mind) derrocha talento; 
las actuaciones de Renee Zellweger 
(Chicago) y Paul Giamatti (Sideways) son, 
simplemente, magnifi cas. A la fi gura del 
sacerdote se le da un trato respetable; es el 
consejero y amigo de Braddock. Lo apoya 
y llena la parroquia de feligreses, bien para 
orar por su triunfo o para escuchar la pelea 
por radio.

Cinderella Man es una realización 
exenta de toda grosería gráfi ca. Tiene 
escenas fuertes, no morbosas, ya que el 
deporte genera pasión, no violencia. Es un 
tema para adultos, pero no dejen de verla, 
porque esta película es un evangelio sobre 
el enriquecimiento familiar.

“Cinderella Man”

Alberto 
Cardelle

ACI

Los organizadores del 20º Multifestival 
David, celebrado recientemente en la 
ciudad española de Oviedo, entregaron 
los Premio David 2005 a los músicos 
católicos que se hicieron acreedores a este 
reconocimiento, luego de un exhaustivo 
proceso de selección.

El primero de los David 2005 fue 
entregado a la joven agrupación 
peruana Tierra América, elegida como 
“Artista revelación del año”. Su primer 
disco, Rompiendo Barreras, combina 
distintos ritmos latinoamericanos como 
la zamacueca, el festejo, el joropo, el 
huaylas, la chacarera y el candombe.

La mejor canción del año fue del 
costarricense Martín Valverde, por la 
composición “Mi niño especial”, que 
forma parte de su disco Diosenchufado. 
Martín Valverde es reconocido como uno 
de los mejores cantantes y compositores 
católicos.

El dominicano Juan Arturo se llevó el 
reconocimiento al disco juvenil del año. El 
último de los galardones lo recibió Miguel 
Horacio, por su producción musical 
“Perderme en tu amor”. La ceremonia de 
premiación fue transmitida en vivo por 
EWTN y Radio Católica Mundial.

Si está interesado en la música 
católica, puede visitar http://www.
reddemusicacatolica.com.

Músicos de Perú, Costa Rica y República Dominicana 
ganan Premios David 2005
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ACI

Sin duda, Batman Begins es 
una película bien realizada, con 
una producción meticulosa y una 
lista de actores de reparto que 
bien podrían llenar una cartelera, 
pero ante los cuales el protagonis-
ta, Christian Bale, no aparece en 
nada empequeñecido. Este cuarto 
intento seguido de volver a contar 
la historia de Batman es, sin duda, 
el mejor de todos en el sentido 
tanto cinematográfi co como en el 
contenido.

La historia de Batman está 
muy bien tejida y resulta la más 
coherente y creíble de todas las 
narradas hasta ahora. El desplie-

gue de efectos especiales y re-
cursos tecnológicos acercan más 
esta versión del hombre-murcié-
lago al exitoso comic televisivo 
de Batman Beyond, un Batman 
adolescente provisto de la última 
tecnología.

Lo más valioso del fi lme, sin 
embargo, es el bien logrado es-
fuerzo por explorar las motivacio-

nes morales de Batman, cargadas 
de humanidad y de un sentido de 
la justicia muy cercano a la visión 
cristiana de la misma, entendida 
como autentica superioridad mo-
ral y no como venganza. No es 
de extrañar que la critica cristiana 
en Estados Unidos haya sido muy 
favorable.

La historia narra el conjunto 
de crueles circunstancias que le 
cuestan la vida a los padres del 
niño millonario Bruce Wayne. 
Éste, acongojado por el dolor, se 
aleja de Ciudad Gótica para en-
trenar su cuerpo y sanar su alma, 
bajo la tutela del misterioso Henri 
Ducard, en una apartada región 
montañosa. Al descubrir sus nue-

vas habilidades, Wayne decide 
convertirse en Batman y regresar 
a Ciudad Gótica, para salvarla del 
crimen y de la destrucción, y para 
enfrentarse al astuto villano Ra s̓ 
Al Ghul –cuyo brillante complot 
se va tejiendo en la historia– y al 
perverso Dr. Jonathan Crane, El 
Espantapájaros, contra quien ten-
drá que luchar para salvar la vida 
de la mujer que ama.

Batman Begins queda abierta a 
una pronta continuación, muy de 
esperarse si la historia mantiene 
los mismos cimientos cinemato-
gráfi cos y morales.

Página ofi cial: http://www2.
warnerbros.com/batmanbegins/
index.html

Justicia y valores morales resaltan en “Batman Begins”

El órgano y su historia

Jesús Vega
Especial para La Voz Católica

En virtud de su antigüedad, el 
órgano está considerado como 
una especie de abuelo entre los 
muy variados instrumentos que 
componen la orquesta. Aunque 
hay evidencias de ciertos tipos de 
órganos primitivos que datan de 
varios siglos antes de Cristo, sus 
antecedentes se remontan mucho 
más lejos en el tiempo, pero resul-
ta imposible llegar a una conclu-
sión acerca de su origen. Sin em-
bargo, la fl auta de Pan (también 
conocida como “dulce”, siringa o 
recorder), consistente en una serie 
de tubos cerrados cuyo sonido se 
produce mediante la vibración del 
labio y el aire golpeando contra el 
borde del tubo, nos evidencia ese 
principio, y los estudiosos seña-
lan que la lógica evolución de la 
misma fue la creación de varios 
tubos, con un depósito central de 
aire, activado mediante la acción 
de los dedos abriendo y cerrando 
los conductos que llevaban este 
aire a dichos tubos.

Ahora bien, a fi n de garantizar 
la existencia de aire sufi ciente 
para accionar los tubos, había 
que insufl arlo dentro del depó-
sito. De ahí el surgimiento del 
órgano hidráulico, del cual exis-
ten evidencias que nos llevan a 
Grecia y Roma en la Antigüedad, 
especialmente después del descu-
brimiento, en 1931, de restos de 
un órgano romano (228 de la era 
cristiana) durante una excavación 
en Aquincum, Budapest; y pos-
teriormente el neumático (el que 

conocemos en la actualidad), en-
tre los siglos IX y X.
Evolución

A grandes rasgos, en la evolu-
ción histórica del órgano se dis-
tinguen tres tipos: portátil, positi-
vo y gran órgano. El portátil es un 
instrumento de pequeñas dimen-
siones que puede transportarse 
con suma facilidad, sujeto por una 
correa atada alrededor del cuello 
del organista. Fue de gran utilidad 
en procesiones debido a su porta-
bilidad. Aunque pasó a jubilación 
después del Renacimiento, hoy en 
día se construyen para la práctica 

de la música antigua.
El positivo, mucho mayor que 

el portátil, tiene más juegos de 
tubos y su teclado es más comple-
to y complejo. Se colocaba en el 
suelo, directamente, o sobre una 
mesa. También se podía ubicar 
sobre un coche o carro de ruedas, 
para participar en procesiones o 
cortejos. Sin embargo, corrió la 
misma suerte que el portátil, al 
ser superado por los clavicém-
balos, clavicordios y pianofortes, 
aunque quedó incorporado como 
segundo teclado, en oposición al 
órgano mayor, entre los órganos 
de grandes dimensiones.

La evolución hacia la construc-
ción del gran órgano fue lenta; 
constituyó un gran paso en la his-
toria de este magno instrumento, 
y su resultado se manifestó en 
la creación de nuevos elementos 
mecánicos en la transmisión entre 
las partes de la consola —teclados 
y registros, y otros componentes 
vitales como los “secretos”, des-
de donde se acumula y distribuye 
el aire que hace funcionar todo el 
complejo.
Sus partes

Fuelle: es el elemento que abas-
tece el aire para que “choque” con 
los tubos y se produzca el sonido. 
Actualmente, estos fuelles se han 
sustituido por motores eléctricos 
con enormes ventiladores.

Fuelle regulador: Es un primer 
almacén de aire que se encarga de 
regularizar la presión de salida del 
aire mediante un peso dispuesto 
encima.

Tubos, canales, canalillos: 
Transportan el aire hacia el “se-
creto”, que es la parte más com-
plicada del órgano (cada maes-

tro tenía su método particular, y 
cada órgano tiene su “secreto”). 
Es  donde se almacena el aire y 
se distribuye a cada uno de los tu-
bos. Tiene que estar diseñado de 
manera que mantenga la presión, 
no permitiendo caídas bruscas, 
y repartiendo la cantidad de aire 
apropiada para cada tubo. En ór-
ganos grandes, donde puede haber 
tubos a varios metros de distancia 
del “secreto”, había también “se-
cretillos”, o almacenes secunda-
rios de aire.

Tubos: Los hay de muchos ti-
pos y cada uno tiene un sonido di-
ferente, en el que entran en juego 
la forma, el material, la produc-
ción del sonido, la terminación, 
la longitud, la presión del aire, 
etc. Cada conjunto de tubos nece-

sarios para dotar a cada nota del 
teclado de su sonido particular, se 
llama registro, y recibe un nombre 
descriptivo del timbre del sonido. 
Mediante tiradores o botones se 
pueden hacer sonar registros in-
dividuales o cualquier combina-
ción de ellos, de manera que. al 
pulsar una sola tecla, pueden estar 
sonando entre uno y veinte tubos 
simultáneamente.
Los órganos más famosos
y antiguos del mundo

Según los expertos, el órgano 
de tubos mayor del mundo está 
ubicado en el auditorio del Salón 
de Convenciones de Atlantic City, 
aunque gran parte del mismo ha 
dejado de funcionar, y sólo tiene 
unos cuantos tubos de mayores di-
mensiones que el también famoso 
Grand Court Organ Wanamaker, 
de la tienda Lord & Taylor, de 
Filadelfi a, el cual sí permanece 
en perfecto estado. Por su parte, 
el órgano de iglesia de mayores 
dimensiones está en la Primera 
Iglesia Congregacional de Los 
Ángeles; seguido por el existen-
te en la Capilla Cadet, en West 
Point, Nueva York. Asimismo, el 
órgano que ocupa el primer lugar 
en Europa es el de la Catedral de 
Passau, en Alemania, compitien-
do con el de la Catedral de Riga, 
en Latvia, construido en 1883.

Finalmente, los estudiosos co-
inciden generalmente en que el 
órgano más antiguo del mundo 
se construyó en 1390, en la loca-
lidad de Sion, Suiza, utilizando 
tubos de bambú procedentes de 
Filipinas. Le sigue el órgano de la 
iglesia protestante de San Andrés, 
en Ostönnen (Westfalia), que data 
aproximadamente de 1430.

El Señor de la Música Sacra
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Una refl exión con motivo del 4 
de julio

Al pensar en la 
fecha patria del 4 de 
julio, aniversario de 
la Declaración de la 
Independencia de 
los Estados Unidos, 
no puedo menos que 
recordar el signifi cado 
de la palabra libertad, 
que generosamente 
regalamos a algunos 
países oprimidos y sin 
ella. Otros continúan 
sin recibirla, a pesar de 
que siguen oprimidos.

Pero nosotros, ¿qué? ¿Tenemos 
realmente la libertad que quisiéramos 
darles a otros que no parecen tenerla?

La verdadera libertad tiene su origen 
en Dios, nuestro Creador, que nos otorga 
ese don con el único propósito de que la 
pueda usar toda la humanidad, y no unos 
privilegiados.

Los hombres todavía no lo han 
comprendido y continúan analizando 
desde un punto de vista diferente y 
contrario a lo que Dios dispuso desde 
la creación del mundo, y hasta a veces 
desean liberarse de algo que les daría la 

libertad. No la conocen, no saben cómo es 
ni cómo se consigue.

Sin embargo, la libertad que nuestro 
Creador quiere darnos va mucho más lejos 
que la libertad de la patria oprimida o que 
la libertad de expresión.

Cuando vivimos en un país como éste, 
donde se disfruta de tremendas libertades 
dictadas por el hombre mediante leyes 
que nada tienen que ver con las de Dios, 
corremos el riesgo de ser esclavos de esas 
mismas leyes.

Somos esclavos porque nos 
discriminamos unos a otros, cuando se 
asalta en las calles para robar lo mismo un 
auto, que un reloj o una cartera. Pero más 
despreciable aun es el asalto a un pequeño 
niño inocente, a quien se viola para luego 
quitarle la vida. Esclavos, sí, cuando 
se condena a una persona como Terry 
Schiavo a morir de hambre y sed porque 
una ley lo ordenó así; cuando se aprobó 
la penosa ley del aborto, que nadie trata 
de abolir; cuando se prohíbe rezar en las 
escuelas, algo que hace años era el orgullo 
de maestros y padres. ¿Podemos sentirnos 
orgullosos del 4 de julio porque somos 
un país libre, cuando en realidad hemos 
dejado de serlo? No nos engañemos.
Sí: hemos dejado de ser libres aunque lo 
proclamemos a los cuatro vientos, porque, 
en realidad, aún somos esclavos y lo seremos 
hasta el día en que salvemos vidas en lugar 

de destruirlas; cuando no discriminemos 
al que no es igual a nosotros, sino que 
procuremos su amistad y le demos nuestra 
ayuda; cuando encontremos soluciones 
sobre la base de la paz y no de la guerra; 
cuando todos nuestros niños sean protegidos 
en sus casas, en la calle, en las escuelas, o 
donde quiera que estén. Que nuestro amor 
por ellos sea de protección y no un asalto 
a su dignidad de seres humanos. Ellos son 
el tesoro más preciado de cualquier nación 
que se considere libre y civilizada.

Tenemos mucho camino que andar 
para obtener todo esto, ya que nos fuimos 
por un camino equivocado. No somos 
como lo soñaron nuestros patriotas, que 
lucharon por darnos esa libertad que se ha 
corrompido.

¿Habrá esperanza para un país que, en 
lo que va de ley, ha eliminado mas de 
45 millones de criaturas a quienes se les 
negó el derecho a la vida? Hay países en 
el mundo que no cuentan con esa cantidad 
de habitantes. ¿Habrá esperanza para el 
país que olvida sus raíces judeocristianas? 
Se dice, o se cree, que este país es 
básicamente judeocristiano, pero, si esto 
fuera cierto, ¿por qué son elegidos al 
Congreso tantos candidatas que apoyan 
“la cultura de la muerte”, en vez de buscar 
candidatos que nos ayuden a abolir esa 
depravada ley del “aborto a petición”?.

El Dr. Bernand Nathanson, considerado 
el “abuelo de la industria abortista”, 
comentó cuando aún era ateo: “Si todos 
los obispos, así como los laicos católicos 
y cristianos, se hubiesen puesto de pie 

en contra de la ley Roe v. Wade, nunca 
hubiera llegado a aprobarse”. Nos ha 
hecho mucho daño y cargamos con esa 
culpa, así como la de ley para dejar de 
rezar en las escuelas. Hoy sufrimos las 
consecuencias de esa gran apatía cristiana, 
que ha traído grandes desgracias a nuestro 
país y a nuestra sociedad. Y esperemos 
otras más radicales aún, porque tenemos 
un Congreso infectado de políticos 
sumamente liberales y sin ningún temor a 
Dios, como hemos visto por experiencia 
cuando rehúsan aprobar a jueces que 
obrarían de distinta manera a la de ellos. 
Se oponen a que las cosas cambien. Y 
nosotros, aún sin tomar conciencia…

Si dices: “¡Esto no es asunto mío!”, 
no lo tendrá en cuenta El que pesa los 
corazones? “Aquel que te observa lo sabrá 
y retribuirá a cada uno según sus obras”. 
(Prov.24:12)

Sueño con que algún día volvamos 
a ese Dios que entonces temíamos. 
Temiendo a Dios, podremos confi ar en 
su misericordia. Él puede mostrarnos el 
camino que una vez abandonamos y, de 
esa manera, llegaremos a ser el pueblo 
que una vez fuimos y que dejamos de ser, 
cuando tantas leyes hechas por hombres 
necios nos quitaron la libertad.

Y ojalá que este 4 de Julio del 2005 
haya sido para todos un día de refl exión, y 
no sólo una celebración más.

Graduada de Nova University. Ejerció el 
magisterio durante 25 años en Broward 
antes de retirarse.

¿Somos realmente libres?

Edith 
Fernández-

Buchelt
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Evangelio según San Mateo 14:22-33
Después que se sació la gente, Jesús obligó 
a sus discípulos a que se embarcaran y 
fueran a esperarlo al otro lado, mientras él 
despedía a la muchedumbre. Una vez que 
los despidió, subió solo a un cerro a orar 
hasta entrada la noche. Entre tanto, la barca 
estaba ya muy lejos de tierra, sacudida 
fuertemente por las olas, porque soplaba 
viento en contra. De madrugada, fue Jesús 
hacia ellos caminando sobre el lago. Al 
verlo caminar sobre el agua se asustaron 
y exclamaron: “¡Es un fantasma!” Y llenos 
de miedo comenzaron a gritar. Jesús les 
dijo al instante: “¡Ánimo, no teman, soy 
yo!” Pedro contestó: “Señor, si eres tú, 
manda que yo vaya a ti caminando sobre el 
agua”. Jesús le dijo: “Ven”. Pedro bajó de la 
barca y caminaba sobre el agua para llegar 
a Jesús. Pero al fi jarse en la violencia del 
viento, tuvo miedo y comenzó a hundirse. 
Entonces gritó: “¡Sálvame, Señor!” Al 
instante Jesús extendió la mano, diciendo: 
“Hombre de poca fe, ¿por qué vacilaste?”  
Cuando subieron a la barca, cesó el viento, y 
los que estaban en ella se postraron delante 
de él, diciéndole: “¡Verdaderamente, tú 
eres el Hijo de Dios!”
Comentario breve:
Mateo es el único evangelista que usa 
la palabra “iglesia”, no para referirse 
a edifi cios o instituciones, sino a la 
comunidad de los creyentes. Para esto, se 
sirve del griego ekklesia, que quiere decir 

“asamblea”. En la lectura de hoy, la “barca” 
puede ser un símbolo de esta iglesia, y el 
mar el símbolo de las fuerzas del mal que 
se le oponían. Por sí mismos, los discípulos 
no fueron capaces de salvar la barca de la 
tormenta. Sólo la presencia de Jesús los 
pudo llevar a la orilla. Sin embargo, al 
verlo, los discípulos no lo reconocieron 
y pensaron que era un fantasma. Pedro 
vaciló y comenzó a hundirse cuando 
prestó demasiada atención a sus propios 
esfuerzos y dejó de confi ar en Jesús.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª La tempestad calmada nos recuerda 
las ocasiones en el Antiguo Testamento 
cuando Dios controló el caos de las aguas 
y la fuerza de los vientos (Salmos 65:8, 
89:10, 107:29). 
ª Mateo usa la frase: “Hombre de poca fe” 
refi riéndose a aquellos que son discípulos 
de Jesús, pero cuya fe no es tan profunda 
como debería ser.
ª Pedro representa, en este caso, a todos 
aquellos que se entusiasman por seguir 
a Jesús, pero que pierden la fe cuando se 
enfrentan a las adversidades.
Para la refl exión:
1. ¿Tomo tiempo para orar a solas como lo 
hacía Jesús? Explica.
2. ¿Me dejo controlar por los miedos y las 
dudas hasta el punto de no poder reconocer 
la presencia de Jesús en medio de mis 
“tormentas”? Da ejemplos.

7 de agosto de 2005. 19° Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]

Lectura del Evangelio según San Mateo 
16:13-20
En aquel tiempo, al llegar Jesús a la región 
de Cesarea de Filipo*, preguntó a sus 
discípulos: “¿Quién dice la gente que es el 
Hijo del Hombre?”  Ellos dijeron: “Unos 
dicen que eres Juan Bautista; otros dicen 
que Elías; otros, que Jeremías o alguno 
de los profetas”.  Jesús les preguntó: “¿Y 
ustedes, quién dicen que soy yo?”  Simón 
contestó: “Tu eres el Cristo**, el Hijo de 
Dios vivo”. Jesús le respondió: “Feliz 
eres, Simón Bar-jona, porque eso no te lo 
enseñó la carne ni la sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. Y ahora, yo te digo: 
Tú eres Pedro, o sea ʻPiedraʼ, y sobre esta 
piedra edifi caré mi Iglesia que los poderes 
del Infi erno*** no podrán vencer. Yo te 
daré las llaves del Reino de los Cielos: 
todo lo que ates en la tierra será atado en 
el cielo, y lo que desates en la tierra será 
desatado en los cielos”. Enseguida, Jesús 
ordenó a los discípulos que no dijeran a 
nadie que él era el Cristo.
*Veinte millas al norte del Mar de Galilea. 
**“Cristo” viene del griego Christos, que es la 
traducción del hebreo Mesías, que quiere decir 
“ungido”.
***Viene del griego Hades, el lugar donde viven 
los muertos.
Comentario breve:
La lectura de hoy consta de dos partes: En 
la primera, Jesús hace una pregunta general 
y obtiene una respuesta impersonal. En 
la segunda, la pregunta de Jesús es más 

íntima, y resulta en una respuesta más 
personal, dada por Pedro. Jesús aclara que 
esta respuesta es revelación de Dios. Es 
característico de Mateo presentar a Pedro 
como el vocero del grupo, y en la respuesta 
que éste da se refl eja la esperanza que 
llenaba a los Doce: Jesús liberaría a Israel 
del yugo romano y establecería el Reino de 
Dios en la tierra. Pero es obvio que ninguno 
de los apóstoles, incluyendo a Pedro, ha 
comprendido el verdadero signifi cado de 
su misión mesiánica de Jesús. Como antes 
lo hiciera Marcos (Mc 8:27-30), Mateo 
nos recuerda que Jesús desea mantener su 
identidad secreta hasta que su verdadero 
signifi cado sea entendido.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª La profesión de fe de Pedro no proviene 
de sus méritos, sino de una revelación de 
Dios.
ª La segunda pregunta de Jesús a sus 
amigos refl eja su deseo de intimidad con 
ellos.
ª Con la metáfora de “atar y desatar”, 
Jesús asigna a Pedro la tarea de sancionar 
y amonestar a los hermanos sobre las 
creencias y conductas conformes a la 
ekklesia. 
Para la refl exión:
1. ¿Veo a Jesús como un Mesías que me 
debe complacer en todo? Los discípulos 
esperaban un reino de poder y gloria: ¿soy 
a veces como ellos?
2.¿Cómo respondo a la pregunta íntima de 
Jesús: “¿Quién dices que soy yo?”

21 de agosto de  2005. 21er Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]

Lectura del Evangelio según San Mateo 
15:21-28
En aquel tiempo, Jesús se apartó hacia 
la región fronteriza de Tiro y Sidón. 
Pues bien, una mujer cananea que había 
salido de esos territorios lo fue a ver y se 
puso a gritar: “Señor, hijo de David, ten 
compasión de mí; mi hija está atormentada 
por un demonio”. Pero Jesús no le contestó 
ni una palabra.  Entonces sus discípulos se 
le acercaron y le dijeron: “Despáchala, 
pues no deja de gritar detrás de nosotros”.  
Jesús contestó: “No fui enviado sino a las 
ovejas perdidas del pueblo de Israel”. Pero 
la mujer se acercó a Jesús y arrodillándose 
ante él, le dijo: “Señor, socórreme”. 
Jesús le contestó: “No se debe echar a 
los perros* el pan de los hijos”.** “Es 
verdad Señor”, contestó la mujer, “pero los 
perritos comen las migas que caen de la 
mesa de sus patrones”.  Entonces Jesús le 
contestó: “Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que 
se cumpla tu deseo”. Y en ese momento 
quedó sana su hija.
*Nombre despectivo usado por los judíos para 
referirse a los paganos. **El pueblo de Israel.
Comentario breve:
El Evangelio según San Mateo refl eja 
las dudas de las primeras comunidades 
judeocristianas acerca de incluir gentiles 
en la misión de la Iglesia. Dado el gran 

número de judíos conversos que formaban 
su comunidad, Mateo enfatiza que la 
misión de los apóstoles es sólo para el 
pueblo de Israel. En el relato que leemos 
hoy, Jesús rompe de nuevo con la tradición 
de servir sólo a los judíos al sanar a la hija 
de una mujer pagana. Esto nos recuerda 
un suceso similar que leímos en Mt. 8:10, 
cuando Jesús sanó al siervo del centurión 
romano. Los dos relatos alaban la fe de estos 
paganos y anticipan la vocación universal 
de la misión cristiana. No es de sorprender 
que Mateo termine su evangelio con Jesús 
enviando a los apóstoles a evangelizar a 
“todos los pueblos”. 
Tres ideas importantes de la lectura:
ª La salvación se ofrece a los no judíos 
a través de la fe en Jesús. Esto alentó la 
misión de la Iglesia primitiva entre los 
gentiles después de la Resurrección. 
ª Jesús alaba la fe, la tenacidad y la 
humildad de la mujer pagana ante sus 
argumentos excluyentes.
ª Esta sencilla mujer es un ejemplo de fe y 
confi anza en la oración.
Para la refl exión:
1. ¿Estoy dispuesto a aceptar y respetar 
a otras personas que son diferentes a mí? 
Explica.
2. ¿Qué hago cuando estos “extranjeros” 
me piden ayuda con insistencia?

14 de agosto de 2005. 20° Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]

Evangelio según San Mateo 16:21-27
En aquel tiempo Jesucristo comenzó a 
explicar a sus discípulos que debía ir a 
Jerusalén y que las autoridades judías, 
los sumos sacerdotes y los maestros de la 
Ley le iban a hacer sufrir mucho. Les dijo 
también que iba a ser condenado a muerte 
y que resucitaría al tercer día. Pedro, 
tomándolo aparte, se puso a reprenderlo, 
diciéndole: “¡Dios te libre, Señor! No, no 
pueden sucederte esas cosas”. Pero Jesús 
se volvió y le dijo: “Déjame pasar, Satanás; 
tú eres una tentación para mí. No piensas 
como Dios, sino como los hombres”. 
Entonces dijo Jesús a sus discípulos: “El 
que quiera seguirme, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y que me 
siga. En efecto, el que pierda la vida por 
amor a mí, la hallará. Porque, ¿de qué le 
servirá al hombre ganar el mundo entero, si 
se pierde a sí mismo? ¿Y qué rescate dará 
para salvar su propia alma? En efecto, el 
Hijo del Hombre debe venir con la Gloria 
de su Padre, acompañado por sus ángeles, 
y entonces recompensará a cada uno según 
su conducta”.
Comentario breve:
La lectura de hoy relata el primero de los 
tres anuncios de la Pasión y Resurrección 
de Jesús. Este texto sigue al de la semana 
pasada, en el que Pedro, inspirado por Dios, 

confesó que Jesús era el Cristo. La escena 
de hoy es muy diferente: Pedro está siendo 
usado por Satanás para distraer a Jesús de 
su misión. ¡Qué contraste tan dramático 
entre los dos encuentros! El mismo Pedro, 
que declaró la identidad mesiánica de Jesús, 
rechaza que ésta pueda exigir sufrimiento 
alguno. No existe ninguna ambigüedad 
en el Evangelio: La misión de Jesús en la 
tierra conllevará sufrimiento y muerte. Si 
los discípulos recibieron el poder de sanar 
y predicar, también tienen que compartir el 
sufrimiento del Mesías.
Tres ideas importantes de la lectura:
ª La condición del verdadero seguimiento 
de Cristo es acompañarlo aún en el 
sufrimiento y en la muerte.
ª Los Doce no entendían que la misión de 
Jesús lo comprometía con el sufrimiento 
humano.
ª Si queremos disfrutar de la resurrección, 
tenemos que estar dispuestos a entrar en 
“Jerusalén”.
Para la refl exión:
1. ¿He sido tentado alguna vez a huir de 
mis responsabilidades? ¿Qué pasó?
2. ¿Soy un discípulo “cómodo” o estoy 
dispuesto a caminar con los pobres y 
enfermos en su dolor? ¿Hay alguien que 
me está pidiendo que le acompañe en su 
“Jerusalén” hoy?

28 de agosto de 2005. 22° Domingo del Tiempo Ordinario [Ciclo A]
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Redacción /ACI

En los Evangelios se habla de 
María Magdalena, la pecadora 
(Luc. 7, 37-50); María Magdalena, 
una de las mujeres que seguían al 
Señor (Jn. 20, 10-18) y María de 
Betania, la hermana de Lázaro 
(Lc. 10, 38-42). La liturgia roma-
na identifica a las tres mujeres con 
el nombre de María Magdalena, 
como lo hace la antigua tradición 
occidental desde la época de San 
Gregorio Magno.

El nombre de María Magdalena 
se deriva de Magdala, una pobla-
ción situada sobre la orilla occi-
dental del mar de Galilea, cerca 
de Tiberíades, en la que el Señor 
encontró por primera vez a aque-
lla mujer. San Lucas hace notar 
que era una pecadora (aunque no 

afirma que haya sido una pros-
tituta, como se supone común-
mente). Cristo cenaba en casa de 
un fariseo donde la pecadora se 
presentó y al momento se arrojó 
al suelo frente al Señor, se echó a 
llorar y le enjugó los pies con sus 
cabellos. Después le ungió con el 
perfume que llevaba en un vaso 
de alabastro. El fariseo interpretó 
la aceptación de esta unción por 
parte de Jesucristo como una es-
pecie de aprobación del pecado, y 
murmuró en su corazón. Jesús le 
recriminó por sus pensamientos. 
Le preguntó, en forma de pará-
bola, cuál de dos deudores debe 
mayor agradecimiento a su acree-
dor: aquel a quien se le perdona 
una deuda mayor, o al que se la 
perdona una suma menor. En el 
capítulo siguiente, San Lucas ha-

bla de los viajes de Jesucristo por 
Galilea, y dice que le acompaña-
ban los apóstoles y que le servían 
varias mujeres.

Entre ellas figuraba María 
Magdalena, de la que Jesús ha-
bía arrojado “siete demonios”. 
También se recuerda a María 
Magdalena por otros episodios 
evangélicos. Durante la muerte 
de Jesucristo, María Magdalena 
asistió a la agonía de su Maestro 
en la cruz, y después a su ente-
rramiento. Acompañada por “la 
otra María”, fue en la mañana 
del domingo de Resurrección, 
muy temprano, al sepulcro de 
Jesucristo, y descubrió “que al-
guien había apartado la pesada 
piedra” que cubría la entrada. Fue 
ella la primera persona que vio, 
reconoció y adoró a Jesucristo 

resucitado.
María Magdalena fue la pri-

mera persona que proclamó la 
resurrección de Jesucristo a los 
apóstoles. El Hijo de Dios quiso 
manifestar la gloria de su resu-
rrección a aquella discípula de 
excepcionales dotes espirituales.

La tradición oriental afirma que, 
después de Pentecostés, María 
Magdalena fue a vivir a Efeso 
con la Virgen María y San Juan, 
y que murió allí. Pero, según la 
tradición francesa, muy difundida 
en occidente, María Magdalena 
fue con Lázaro y Marta a evan-
gelizar la Provenza, y pasó los 
últimos treinta años de su vida 
en los Alpes Marítimos, en la ca-
verna de la Sainte Baume. Según 
la misma tradición, poco antes 
de su muerte, fue trasladada mi-
lagrosamente a la capilla de San 
Maximino, donde recibió los últi-
mos sacramentos y fue enterrada 
por el santo.

Las profecías de San 
Malaquías

P r e c e d i d o 
por una ex-
t r ao rd ina r i a 
fama de san-
tidad y por el 
enorme trabajo 
pastoral que ha 
realizado en 
las diócesis y 
los conventos 
de su isla, el 
monje -ob i s -
po de Down, 
M a l a q u í a s 

OʼMorgair,* llega a Roma para 
encontrarse con el papa. En los 
primeros días de la primavera del 
año 1139, Inocencio II lo recibe 
en el palacio de Letrán y le otor-
ga su aprobación para la reforma 
que ha iniciado en la iglesia de 
Irlanda, donde los consejos de 
Malaquías se han compilado y 
convertido en reglamentos.

La historia, o la leyenda, cuen-
ta que durante el mes en que 
Inocencio II lo retuvo en Roma, 
Malaquías, luego de una terri-
ble visión sobre el destino de 
la Iglesia y el fin de los tiem-
pos, escribió las “Profecías de 
los Papas”, una serie de ciento 
once dísticos latinos o lemas* 
de dos o tres palabras cada uno, 
que pretenden describir a todos 
los soberanos pontífices que ocu-
parán la silla de Pedro, desde 
Celestino II (1143-1144) hasta 
el último de los papas, aquel que 

gobernará la ilgesia “en medio 
de muchas tribulaciones” previas 
al Juicio Final. Estas “profecías” 
no fueron conocidas sino hasta 
finales del siglo XVI, cuatro si-
glos después, cuando el monje 
benedictino Arnoldo de Wyon las 
hizo públicas, asegurando haber-
las copiado del manuscrito origi-
nal de San Malaquías, texto que 
él mismo afirmó haber “tenido 
antes sus ojos”.

Desde el momento mismo de 
su publicación, estas “profecías” 
causaron un gran revuelo en toda 
la cristiandad y, a partir de enton-
ces, tantos han sido sus defenso-
res como sus detractores; estos 
últimos consideran que son una 
falsificación histórica que alguien 
atribuyó a San Malaquías, por 
su fama de hacer milagros y su 
capacidad de predecir el futuro. 
Les parece altamente sospechoso 
el que estas profecías sólo puedan 
describir con precisión las cua-
lidades de los 74 pontífices que 
ocuparon la sede de Pedro hasta 
el año 1595, fecha en que fueron 
publicadas. Les parece evidente 
que quien escribió los primeros 
74 lemas conocía muy bien la 
vida de los papas aludidos, ya que 
todos ellos habían muerto para 
entonces, incluido Urbano VII, 
fallecido en el año 1590.

Con los papas posteriores a 
esa fecha, los lemas se vuelven 
borrosos e imprecisos, y tendrán 
que ser aplicados al pontífice de 
turno de manera amplia y artifi-
ciosa; con una lectura forzada, 

casual y caprichosa, donde el sig-
nificado de los lemas se interpreta 
unas veces de forma literal; otras, 
moral, y casi siempre circunstan-
cial.

Hasta el siglo XVII, una bue-
na parte del clero y de los fieles 
tuvo por ciertas estas profecías, 
pero la investigación emprendida 
entonces por algunos prestigiosos 
historiadores no pudo encontrar 
ningún rastro de ellas en los auto-
res contemporáneos o posteriores 
al santo; no aparece evidencia 
alguna en las obras de los histo-
riadores irlandeses de la época, 
ni en los escritos medievales o en 
los autores renacentistas durante 
los 450 años que van desde la 
muerte de Malaquías, hasta la pu-
blicación de “sus” profecías por 
el monje Wyon,

Malaquías, que había viajado a 
Francia para un encuentro con el 
Papa Eugenio III, enfermó grave-
mente al llegar al monasterio de 
Clavaral. Allí, cuando los monjes 
rezaban los laudes del día de los 
Fieles Difuntos del año de 1148, 
falleció a los 54 años de edad, en 
brazos de su amigo y confidente 
San Bernardo. Éste, que escribió 
una detallada narración de la vida 
y milagros del santo obispo, en 
la que cuenta cómo Malaquías 
vaticinó el día y el lugar de su 
muerte, nunca mencionó abso-
lutamente nada acerca de las su-
puestas “Profecías de los Papas”. 
A esta razonable duda sobre la 
historicidad y la autoría de las 
“profecías”, se añade el hecho 
de que en su lista de la sucesión 
apostólica aparecen incluidos 
nada menos que ocho antipapas, 
lo que evidentemente constituye 

tan enorme error histórico y ecle-
siológico, que difícilmente pueda 
ser atribuible a una inspiración de 
carácter sobrenatural.

Es muy vieja, recurrente y 
universal la pretensión de po-
der acceder al conocimiento del 
“día y la hora”, y acertar con 
la fecha del fin de los tiempos. 
Entresacando algunos nombres 
notables de una larga colección 
de personajes de la historia de la 
humanidad, nos encontramos que 
para el Abad Joaquín de Fiore, el 
mundo terminaría en el año 1260; 
Erasmo de Rotterdam esperaba 
que ocurriera en 1588; Cristóbal 
Colón, en 1655; Isaac Newton, 
en 1766, y Michael de Notredame 
(Nostradamus), cuando, por una 
triple conjunción, el Viernes Santo 
cayera el 23 de abril, la Pascua el 
25 y la Santísima Trinidad el 24 
de junio. Desde que publicara sus 
predicciones, hasta la fecha, esto 
ya ha sucedido en los años 1666, 
1734, 1886 y 1943. Según la 
profecía de San Malaquías, desde 
Urbano VII (1590) hasta el fin del 
mundo, 38 pontífices ocuparían 
la sede de Pedro, lo que haría 
de Benedicto XVI (De gloriae 
olivae) el penúltimo Papa, antes 
de que llegue “Pedro Romano” y, 
con éste, el Juicio Final.

En la Basílica de San Pablo 
Extramuros, unos grandes meda-
llones, con los retratos en mosai-
co de todos los sumos pontífices, 
coronan la parte superior de las 
paredes del templo. Hasta hace 
poco sólo quedaban dos medallo-
nes vacíos, que algunos relacio-
naban con los dos últimos papas 
de la lista de Malaquías; pero 
Juan Pablo II ordenó añadir otros 

espacios, y ahora la amplificada 
colección de medallones, exten-
dida a otros muros de la basílica, 
parece anunciar que habrá Iglesia 
y Papas para rato, y que, cierta-
mente, el fin del mundo no llega-
rá tan pronto como anuncia tanto 
agorero y profeta de desgracias.

Aunque la profecía de Malaquías 
concluya con una terrible predic-
ción (“En la persecución final 
contra la Santa Romana Iglesia, 
se sentará Pedro Romano, que 
apacentará a las ovejas en medio 
de muchas tribulaciones, y cuan-
do éstas terminen, Roma queda-
rá destruida y el Juez tremendo 
juzgará al pueblo”) es mucho 
más cristianamente confortante 
–y tranquilizante– escuchar so-
lamente las palabras de Jesús en 
el Evangelio de San Marcos: “En 
cuanto al día y la hora, nadie sabe 
nada, ni los ángeles del cielo, ni 
el Hijo, sino sólo el Padre” (Mc 
13,32), y las últimas palabras que 
nos dejó, antes de su ascensión a 
los cielos: “No les toca a ustedes 
conocer los tiempos y circunstan-
cias que el Padre ha fijado con su 
exclusiva autoridad”. (Hch 1,7.)

*Su nombre de bautizo, 
Maelmhaedhoc, fue latinizado 
como Malaquías. Aunque mu-
chos autores lo mencionan como 
obispo de Armargh, ése es real-
mente el lugar donde nació, en 
1094, y donde, por algún tiempo 
y para restablecer el orden y la 
disciplina, aceptó dirigir la dióce-
sis. (N. del A.)

Miembro de la Facultad de 
Ministerios Laicos. Encargado 
de la formación en español

zelada@miamiarch.org

Rogelio
Zelada

“María Magdalena ante el sepulcro 
de Jesús”, por Gustave Doré.

Santa María Magdalena
Fiesta: 22 de julio

De Gloriae Olivae
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Corría el año 1979 y 
el entonces Arzobispo 
de New York, Cardenal 
Terence Cook, me 
pidió que preparara 
una biografía del recién 
electo Obispo de Roma 
y Papa de la Iglesia 
Católica. Tal solicitud 
me proporcionó 
la posibilidad de 
aproximarme a la vida 
del hombre, del polaco, 
del cristiano, del 

sacerdote, del fi lóßsofo, del obispo y del 
Papa Juan Pablo II.

Este estudio del por entonces 
desconocido “Papa que vino de lejos” 
concluyó en un libro con prólogo del 
Cardenal Terence Cook, titulado “Un 
Papa para la Urbe y el Orbe”. Pasaron 
25 años y la fi gura de Juan Pablo II se fue 
agigantando hasta límites insospechados 
en aquella época que hoy, emocionado con 
su partida de entre nosotros, evoco.

En éste, el tercer pontifi cado más largo 
de la historia de la Iglesia, fuimos testigos 
de cómo el joven Papa, el atleta de Dios, 
fue llevando de la manera más enérgica 
el ministerio de Pedro por toda la tierra 
como el “Papa viajero”, hasta gastarse 
y consumirse en un apostolado que no 
conoció descanso ni treguas.

La principal contribución de Juan 
Pablo II a la sociedad de fi nales de un 
milenio y comienzos del tercero, se dio, 
especialmente, en el campo de los valores 
y, por ello, defendió con una reciedumbre 
inusitada el valor de la vida, el valor de 
la verdad, el valor de la dignidad de toda 
persona humana como hija de Dios, el 
valor de la libertad, el valor de la justicia 
para la paz. Si bien fue un crítico acérrimo 
del materialismo histórico, soporte 
fi losófi co de los regímenes comunistas, 
con esa misma entereza fustigó un 
capitalismo rampante y salvaje que, en 
vez de globalizar la equidad, la justicia 
y las oportunidades sociales para los 

más pobres, va globalizando por doquier 
el empobrecimiento, el hambre, las 
desigualdades y la miseria de millones.

Todos recordaremos a Juan Pablo 
II como un luchador por humanizar 
los confl ictos entre los hombres y los 
pueblos, especialmente cuando se trató de 
confl ictos que rebajan y degradan hasta 
condiciones insufribles e infrahumanas 
la vida de los hombres, sobre todo de 
los más débiles. Tarea ésta en la que se 
empeñó por hacerlo de la misma manera 
que Jesús en el Evangelio.

Porque si existe una forma de leer y 
explicar qué es el Evangelio, es la manera 
vivida y predicada por Juan Pablo II: un 
compendio de criterios para humanizar 
–vale decir, divinizar– al hombre de hoy 
y de todos los tiempos, según el cual 
cada criatura debe pasar (pascua) del 
acaparamiento al compartir, del odio al 
perdón, del atropello al servicio, y de lo 
viejo “ a lo nuevo”. Juan Pablo II entendió 
siempre el Evangelio de Jesucristo como 
un desafío para cada hombre, para la 
Iglesia y para la humanidad de todos los 
tiempos.

Y todo esto, vivido en medio de 
tempestades, vientos fuertes y aguas 
turbulentas. Porque su pontifi cado 
acompañó e iluminó difíciles coyunturas 
de nuestra historia reciente. Baste recordar 
algunas, como el fi n de la Guerra Fría, el 
colapso de la Unión Soviética, la caída 
del Muro de Berlín, la emergencia de 
un poder hegemónico en lo político, 
lo económico, lo tecnológico y militar. 
Esto y más, sin contar graves crisis en el 
interior de la misma Iglesia. Y en todas 
estas circunstancias –más de pétalos que 
de espinas, y siempre iluminadas desde la 
teología que mana del Vía Crucis– Juan 
Pablo II ejerció su ministerio muchas 
veces incomprendido, y muchísimas más 

no escuchado y mal interpretado.
En medio de líderes de gobiernos que, 

en el mundo entero, juegan con la imagen, 
con las encuestas, con la popularidad 
y con el hambre de millones, este Papa 
tenaz, radical y valiente que abrazó la 
Cruz de Cristo y de su Evangelio, terminó 
convertido en el único referente mundial 
capaz de aglutinar a multitudes alrededor 
de la Verdad que es Cristo mismo, y con la 
autoridad moral para hablar, a tiempo y a 
destiempo, de los grandes problemas que 
hoy y siempre aquejan al hombre y a la 
humanidad.

Tuve el privilegio de acompañarlo en 
diversos viajes y a diversos países del 
continente americano. En esos viajes, 
como tantas veces, lo vimos rezar, 
declamar, cantar, llorar, abrazar, vestir 
ropas de las etnias visitadas, como 
pastor bueno y solícito que congrega 
a su grey, y para ello buscaba siempre 
“encarnarse”, inculturarse, aproximarse 
respetuosamente, hasta llegar al corazón 
de cada uno de los habitantes de la tierra.

“Pasó haciendo el bien”. Nos legó 
enseñanzas y virtudes, pero, sobre todo, 
un testimonio de auténtica vida cristiana 
y eclesial en medio de debilidades, 
mediocridades y fariseísmos que tantas 
veces provocaron graves escándalos 
y profundas crisis en el interior de la 
comunidad eclesial durante su pontifi cado. 
De estos torbellinos, Juan Pablo II 
emergió siempre como hombre, sacerdote 
y cristiano sin tacha y como fi gura íntegra 
ante el mundo.

Con su vida, Juan Pablo II nos mostró 
que vale la pena vivir la vida y la vida 
cristiana. Fue, es verdad, la fi gura 
teológica que su puesto en la Sede de 
Pedro exigía; pero fue, además y por 
encima de todo, un amigo de todos los 
hombres.

ACI

Desde el fallecimiento del Papa Juan 
Pablo II, han sido miles las cartas que han 
ido llegando al Vaticano, dando testimonio 
de milagros atribuidos al difunto pontífi ce. 
Sin embargo, uno de los testimonios más 
elocuentes no llegó por correo, sino que 
fue ofrecido en vivo desde la Basílica de 
San Pedro, en los días previos al Cónclave 
que se congregaría para elegir al nuevo 
Papa.

Durante la segunda Misa de los 

novendiales en sufragio por el alma 
del Papa Wojtyla, que se efectuó en la 
Basílica Vaticana el sábado 9 de abril, 
el celebrante, Cardenal Arcipreste de la 
Patriarcal Basílica Vaticana Francesco 
Marchisano, afi rmó haber sido curado 
cinco años atrás por el desaparecido 
pontífi ce.

“Había sido operado de las carótidas 
y, por un error de los médicos, la 
cuerda vocal derecha había quedado 
paralizada, obligándome a hablar casi 
imperceptiblemente. El Papa me acarició 

el lugar de la garganta donde había sido 
operado, diciéndome que había rezado 
por mí. Después de algún tiempo, volví a 
hablar regularmente”, afi rmó el Cardenal 
Marchisano.

Son muchísimos los tipos de milagros 
que se vienen atribuyendo a Juan Pablo II 
en estos días. Miles de historias distintas, 
sobre todo curaciones de enfermedades, 
tumores, y abundantes historias de 
conversiones. Las miles de cartas llegan 
con la frase “gracias, Santidad, por el 
milagro que me ha concedido”.

Oración para Implorar 
Favores por Intercesión 

del Siervo de Dios el 
Papa Juan Pablo II

Oh Trinidad Santa,
Te damos gracias por haber 
concedido a la Iglesia
al papa Juan Pablo II
y porque en él has refl ejado la 
ternura de Tu paternidad,
la gloria de la cruz de Cristo
y el esplendor del Espíritu de amor.

Él, confi ando totalmente en tu 
infi nita misericordia
y en la maternal intercesión de

María,
nos ha mostrado una imagen viva de 
Jesús Buen Pastor,
indicándonos la santidad, alto grado 
de la vida cristiana ordinaria,
como camino para alcanzar la 
Comunión eterna Contigo.

Concédenos, por su intercesión, y 
si es Tu voluntad,
el favor que imploramos,
con la esperanza de que sea pronto

incluido
en el número de tus santos.

Amén.

Con aprobación eclesiástica
Cardenal Camillo Ruini

Vicario General de Su Santidad
para la Diócesis de Roma

Un amigo de todos los hombres

Mario
Paredes

Cardenal Marchisano afirma que se curó
con la ayuda de Juan Pablo II

Juan Pablo II en proceso de beatifi cación
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El 4 de julio 
de 1958, el sa-
cerdote Karol 
Wojtyla pasa-
ba unos días de 
descanso en las 
montañas. Allí 
se enteró de su 
nombramiento 
como obispo. 
Regresando 
a Cracovia, 
se detuvo en 
un convento 
de monjas de 

clausura. Pidió que le abrieran la 
capilla. Permaneció durante más 
de ocho horas rezando, postrado 
ante el sagrario. Cuando las mon-
jas, preocupadas, acudieron para 
indicarle que ya era de madruga-
da, el joven sacerdote respondió: 
“Por favor, déjenme un rato más; 
tengo muchas cosas que hablar 
con Jesús”. A lo largo de su vida, 
ésta fue su norma de conducta: 
estar unido al Buen Pastor, no 
regatear esfuerzos y dar la vida, 
pues ya se sabe que “el buen pas-
tor da la vida por sus ovejas” (Jn 
10, 11).

No es muy frecuente hablar 
bien de la Iglesia. Se habla mu-
cho de Cristo, pero se silencia a 
la Iglesia. A veces nos comporta-
mos como los adolescentes que 
se avergüenzan de presentar a su 
madre y hablar bien de ella.

La Iglesia es mi madre. Ella me 
engendró, ella me sigue guiando y 
alimentando: ella lo es todo. Sólo 
desde este reconocimiento y amor 
puedo decir, como Orígenes, que 
“la Iglesia ha arrebatado mi cora-
zón; ella es mi patria espiritual, 
ella es mi madre y mis herma-
nos”. La Iglesia me guía, ella me 
acompaña en mi caminar.

“La Iglesia”, decía George 
Bernanos, “es como una compa-
ñía de transportes que, desde hace 
dos mil años, traslada a los hom-
bres desde la tierra al cielo. En 
dos mil años ha tenido que contar 
con muchos descarrilamientos, 
con una infi nidad de horas de re-
traso. Pero hay que decir que, gra-
cias a sus santos, la compañía no 
ha quebrado”.

La Iglesia lleva siglos de histo-
ria, con sus luces y sombras, con 
momentos de fervor, de entrega 
y de mártires; pero, también, con 
grandes fl aquezas. La iglesia es 
como un gran río que arrastra lo 
que encuentra. Por momentos, 
sus aguas aparecen mansas y cris-
talinas; en otras ocasiones, sólo se 
puede ver cieno y deshechos de 
cosas viejas. La Iglesia es santa y 
pecadora, no una obra perfecta.

“Oh, si el mundo fuera la obra 
maestra de un arquitecto obsesio-
nado por la simetría o de un pro-
fesor de lógica, de un Dios deísta, 
la santidad sería el primer privile-

gio de los que mandan; cada gra-
do en la jerarquía correspondería 
a un grado superior de santidad, 
hasta llegar al más santo de to-
dos, el Santo Padre, por supuesto. 
¡Vamos! ¿Y os gustaría una Iglesia 
así? ¿Os sentiríais a gusto en ella? 
Dejadme que me ría. Lejos de 
sentirnos a gusto, os quedaríais 
en esta congregación de super-
hombres dándole vueltas entre las 
manos a vuestra boina, lo mismo 
que un mendigo a la puerta del 
hotel Ritz. Por fortuna, la Iglesia 
es una casa de familia donde exis-
te el desorden que hay en todas 
las casas familiares, siempre hay 
sillas a las que les falta una pata, 
las mesas están manchadas de tin-
ta, los tarros de confi tes se vacían 
misteriosamente en las alacenas, 
todos lo conocemos bien, por ex-
periencia”. (George Bernanos.)

La iglesia es una casa de fami-
lia, y de ella formo parte yo y soy 
responsable del orden y de la lim-
pieza, pero también del desorden 
y de la suciedad almacenada. Si 
la hiero, si hablo mal de ella, me 
hiero a mí mismo y no puedo en-
contrar la paz, ni la alegría, ni el 
buen entendimiento, tanto dentro 
como fuera de ella.

“La Iglesia no es un aparato; no 
es simplemente una institución. 
Es Mujer. Es Madre. Es un ser 
vivo. La comprensión mariana 
de la Iglesia es el contraste más 

fuerte y decisivo con un concepto 
de Iglesia puramente organizativo 
o burocrático. Nosotros no po-
demos hacer la Iglesia, debemos 
ser Iglesia. Sólo siendo marianos 
somos Iglesia. En sus orígenes, la 
Iglesia nació cuando el fi at brotó 
en el alma de María. Éste es el 
deseo más profundo del Concilio: 
que la Iglesia despierte en nuestras 
almas. María nos indica el cami-
no”. (Cardenal Joseph Ratzinger, 
actual Papa Benedicto XVI.)

Si amo a la Iglesia, tengo que 
luchar por ella, por limpiar su 
rostro, porque aparezca joven y 
risueña. Si amo a la Iglesia, me 
dolerán sus divisiones, como le 
dolían a santa Teresa de Jesús. 

Como hija vivió y murió dentro 
de ella.

La Iglesia somos todos, los de 
dentro y los de fuera, los de cerca 
y los de lejos, los que comulgan 
o no con sus ideas. La Iglesia es 
el Papa, los obispos, sacerdotes, 
los laicos, todos los santos y pe-
cadores que creen y la aman, que 
se sienten parte de ella. Yo tam-
bién soy Iglesia y, porque la amo, 
a ella me confío, y lo hago como 
San Atanasio, que “se asía a la 
Iglesia como un árbol se agarra al 
suelo”. Amo a esta antigua y nue-
va Iglesia, joven, anciana y risue-
ña; amo sus aciertos y torpezas.

Director del Centro de Espiri-
tualidad Carmelita.

Amo a la Iglesia, estoy con sus torpezas,
con sus tiernas y hermosas colecciones de tontos,
con su túnica llena de pecados y manchas.
Amo a sus santos y también a sus necios,
amo a la Iglesia, quiero estar con ella.
Oh, madre de manos sucias y vestidos raídos,
cansada de amamantarnos siempre,
un poquito arrugada de parir sin descanso.
No temas nunca, madre, que tus ojos de vieja
nos lleven a otros puertos.
Sabemos bien que no fue tu belleza quien nos hizo hijos tuyos,
sino tu sangre derramada al traernos.
Por eso cada arruga de tu frente nos enamora
y el brillo cansado de tus ojos nos arrastra a tu seno.
Y hoy, al llegar cansados, y sucios, y con hambre,
no esperamos palacios, ni banquetes, sino esta
casa, esta madre, esta piedra donde poder sentarnos.

Martín Descalzo

Amo a mi Madre, la Iglesia

P. Eusebio 
Gómez 

Navarro, OCD

En los paí-
ses católicos, 
la asistencia a 
Misa ha dis-
minuido. Hay 
quienes culpan 
al materialis-
mo: los feli-
greses preferi-
rían ir a la pla-
ya, al teatro, a 
los deportes o 
a fi estas antes 
que dar culto 

a Dios.
Como en tantos fenómenos 

sociales, las causas suelen ser 
múltiples. Sin negar totalmente 
lo anterior, diagnóstico simplista, 
vamos a fi jarnos en otro factor: 
la inadecuada celebración de la 
Eucaristía.

Recientes documentos de la 
Santa Sede sobre el culto eucarís-
tico señalan que, con frecuencia, 
la celebración de la Liturgia deja 

que desear. Es problema del cle-
ro.

Hay feligreses que siguen asis-
tiendo aunque les desagrade el es-
tilo de su sacerdote. Se guían por 
lo que aconsejaba San Ambrosio: 
“En los sacerdotes no mires sus 
méritos personales, sino su minis-
terio”. Pero hay otros fi eles que se 
desaniman y no asisten más.

En su encíclica Ecclesia de 
Eucharistia (abril de 2003), el 
fallecido Papa Juan Pablo II alu-
día claramente a los presbíteros: 
“Siento el deber de hacer una acu-
ciante llamada de atención para 
que se observen con fi delidad 
las normas litúrgicas en la cele-
bración eucarística… La liturgia 
nunca es propiedad privada de 
alguien”. (N° 52.)

Por disposición del mismo 
Papa, la Congregación para el 
Culto Divino y Disciplina de los 
Sacramentos promulgó una ins-
trucción en marzo de 2004, titu-

lada Redemptionis Sacramentum. 
Uno de sus capítulos trata sobre 
la celebración correcta de la Santa 
Misa; concierne a los sacerdotes. 
Deja entender que en la Misa se 
cometen excesos y defectos.

I. Excesos. Los excesos tienen 
que ver con “un malentendido 
sentido de creatividad” (N°30). 
Entre las “creatividades” censu-
rables se destacan la introducción 
de textos no bíblicos en la Liturgia 
de la Palabra, la delegación de la 
homilía en laicos y la alteración 
de las oraciones mediante inter-
polaciones o añadiduras impro-
visadas. Dice la Instrucción que 
eso “convierte en inestable la ce-
lebración de la Sagrada Liturgia y 
no raramente adultera su sentido 
auténtico”. (N° 59.)

II. Defectos. El defecto que más 
notan los feligreses es el del sa-
cerdote que se lanza a celebrar sin 
haberse preparado interiormen-
te para algo tan sagrado. Ciertos 

cabellos húmedos y cara recién 
lavada delatan que el celebrante 
ha saltado de su cama y baño al 
altar sin haber hecho escala en un 
reclinatorio para entonar el espí-
ritu. Luego procede a rezar las 
oraciones velozmente, como gato 
sobre ascuas, y despacha la Misa 
en pocos minutos. En aras de la 
brevedad, hasta llega a mutilar los 
textos.

También hay defecto en la 
prédica. Algunos olvidan que la 
predicación litúrgica no es una 
charla o sermón sobre cualquier 
tema, sino una homilía, es decir, 
explicación de las lecturas del día, 
destacando sus aplicaciones prác-
ticas para el “aquí y ahora” de los 
feligreses. Requiere esmerada 
preparación.

La Instrucción vaticana denun-
cia incluso graviora delicta (N° 
171), o sea, “faltas más graves”, y 
exhorta a los feligreses a informar 
a los obispos si se cometen abu-

sos (por exceso o defecto) en las 
celebraciones.

Por supuesto que una política 
de sanciones no resuelve el pro-
blema en su raíz. Se impone que 
en los seminarios se enfaticen los 
cursos de Liturgia. Y sobre todo, 
es necesario que los sacerdotes 
cultiven la formación permanen-
te. Ésta no consiste primordial-
mente en algo intelectual, sino en 
el cultivo espiritual. Ya en el siglo 
XVI, el obispo milanés San Carlos 
Borromeo aconsejaba a sus curas: 
“Si administras los sacramentos, 
medita lo que haces; si celebras la 
Misa, medita lo que ofreces”.

Como los sacerdotes tienen que 
repetir muchas veces los mismos 
gestos, ritos y oraciones, deben 
refl exionar y orar mucho para 
mantener vivo el fervor. De lo 
contrario, les puede suceder como 
al herrero aquel que, de tanto dar 
en el yunque, se olvidó del ofi cio.

ebarriossj@aol.com

Católicos no van a Misa

P. Eduardo M. 
Barrios SJ
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Hace 75 millones de años, un soberano 
galáctico llamado Xenu confi nó en la Tierra 
a los thétanos, malvados espíritus que hasta 
nuestros días infectan las psiquis de los 
hombres, causando males que sólo pueden 
curarse con mucho dinero y sesiones de 
“clarifi cación”. Esto, que podría parecer 
un cuento de ciencia fi cción, no es otra 
cosa que el postulado de la Iglesia de la 
Cienciología, una secta que por medio de 
amenazas y extorsiones ha construido un 
imperio económico, conquistando a estre-
llas de Hollywood, empresarios y políticos 
de todo el mundo. Todos ellos comparten 
fama y fortuna, pero, además, un lugar en la 
“Iglesia de la Cienciología”.
La noticia

Los seguidores de la secta volvieron a 
ser noticia recientemente, con motivo de la 
negativa del gobierno alemán de permitir 
que los miembros de la llamada “Iglesia de 
la Cienciología” ocupen cargos públicos 
dentro del poder Ejecutivo o en partidos 
políticos.

Una resolución impulsada por el 
presidente del Comité de Relaciones 
Internacionales de la Cámara Baja de 
Alemania, Ben Gilman, y el senador Mike 
Enzi, quiere obligar al gobierno del can-
ciller Gerhard Schroeder a ceder en su 
postura, solicitando la intervención del ex 
presidente estadounidense Bill Clinton.

La noticia, que ha tenido repercusión en 
el escenario de la política internacional, ha 
vuelto a poner en tela de juicio las activi-
dades de la secta, que sufrió anteriores per-
cances en España y Francia, donde tuvo que 
enfrentar varios juicios, bajo la acusación 
de que su verdadero objetivo es el de ganar 
dinero mediante la captación de adeptos en-
tre personas con enfermedades o problemas 
laborales o psicológicos.

Los orígenes
Según un reporte de La Vanguardia, de 

Barcelona, la “doctrina” de la secta surgió 
en la imaginación de su fundador, Ron 
Laffayette Hubbard, un escritor de ciencia 
fi cción que nació en Nebraska en 1911. Con 
el fi n de captar adeptos, Hubbard mezcló la 
fantasía de sus novelas con la realidad.

En su obra más conocida, Dianética: 
La ciencia moderna de la salud mental, 
Hubbard afi rma que “nos podemos liberar 
de nuestras psicosis si nos enfrentamos a 
los incidentes traumáticos o enagramas que 
bloquean nuestra mente”. Según Hubbard, 
liberarse de estas psicosis y enagramas 
es muy fácil, pero muy costoso, ya que es 
necesario someterse a una “audición” con 
la ayuda de un “audímetro”, lo cual cuesta 
hasta 5,000 dólares. Sin embargo, para 
completar el curso del “camino de puri-
fi cación”, es necesario expulsar todos los 
enagramas que, a la manera de los llama-
dos traumas freudianos, “son resultado de 

los errores cometidos en vidas anteriores”. 
Hoy, eliminar todos los traumas del pre-
sente y pasado puede costar más de 80,000 
dólares.
Ovejas famosas

Por ello, la campaña proselitista de la 
“Cienciología” apunta generalmente a “las 
ovejas con cascabel” y con dinero. “Si 
consigues que las ovejas con cascabel te 
sigan”, decía Hubbard, “te seguirán todas”. 
Así, en 1955 pretendió convencer a Ernest 
Hemingway, Orson Welles, John Ford, 
Pablo Picasso y Walt Disney; aunque nin-
guno de ellos aceptó, 40 años después la 
lista de sectarios impresionaría a cualquiera. 
La cantidad de “estrellas” vinculadas a la 
secta en los últimos tiempos, evidencia su 
poder y capacidad de presión sobre el star-
system.
Único objetivo

“Dinero, dinero, dinero. Haz que te lo 
den, consíguelo. Sea como sea, haz dine-
ro”. Con estas palabras –siempre según La 
Vanguardia– Hubbard habría señalado su 
principal objetivo. Para ello, la cúpula de 
la Cienciología habría creado Sterling Inc., 
una ramifi cación de la secta que chantajea-
ba a odontólogos adictos a las drogas hasta 
que, tiempo después, fue descubierta. Más 
adelante, crearon Narconón y Health Med, 
empresas internacionales de fachada que 
servían también para captar y extorsionar a 
toxicómanos, con la excusa de proporcio-
narles un “tratamiento redentor”.
Frente europeo

Los tratamientos de la Cienciología, sin 
embargo, no han sido muy acogidos en 
Europa, donde destacadas personalidades 
los han rechazado. En los últimos años, 
los ministros de Asuntos Exteriores de 
Alemania y Francia, Klaus Kinkel y Hervé 
de Charette, compartieron sus posiciones 
al respecto. El ministro francés se unió a 
la “aprensión” de los alemanes hacia la 
secta, mientras que Kinkel se refi rió a una 
carta publicada en el International Herald 
Tribune, y fi rmada por una larga lista de 
estrellas del especteaculo, en la que la secta 
se presentaba como víctima de una persecu-
ción similar a la del holocausto judío.

“La carta es un insulto a las víctimas del 
nacionalsocialismo”, afi rmó Kinskel.

Los casos de Alemania y Francia son so-
lamente un capítulo en la guerra psicológica 
que la llamada “Iglesia de la Cienciología” 
libra por sobrevivir a su descrédito ante la 
opinión pública mundial.

Parte del contenido de este artículo 
es cortesía de la Fundación S.P.E.S, de 
Buenos Aires, Argentina. El material 
forma parte de su curso por e-mail: “El 
Fenómeno de las Sectas y los NMR”, auspi-
ciado por el Arzobispado de Buenos Aires. 
Especial agradecimiento al Lic. José María 
Baamonde, Presidente.

spes@sinectis.com.ar

Redacción

La palabra secta proviene del latín 
secare, que signifi ca “sectar”, “cortar”. 
También se ha dicho que se deriva 
de secedere (“separarse”), o de sequi 
(“seguir”), en el sentido de seguir a 
un maestro, actitud que ha sido, efec-
tivamente, el origen de muchas sectas 
religiosas.

Oscar A. Gerometta, en 
Aproximaciones al fenómeno de las sec-
tas, las defi ne como un “grupo humano 
que se ha separado de otro preexisten-
te, priorizando una afi rmación parcial 
por encima de la verdad, al seguir a un 
maestro particular o su doctrina; y que, 
por tanto, se inhabilita a sí mismo para 
la comunión”.

Según la defi nición de Yves de Gibon 
en el Diccionario de las Religiones, 
compilado por el Cardenal Paul 
Poupard, el término secta “designa a un 
grupo en oposición a la doctrina y a las 
estructuras de la Iglesia, e implica tam-
bién, la mayoría de las veces, la idea de 
disidencia. En un sentido más amplio, 
se aplica a todo movimiento religioso 
minoritario”.

Es preciso distinguir entre las sectas 
derivadas de la religión cristiana y las 
que se fundamentan en otras religiones.

En el caso de las sectas que se origi-
naron a partir del cristianismo, su condi-
ción sectaria se deriva de las “fuentes” 
de enseñanza reconocidas por estos 
grupos.

Numerosas sectas de origen cristiano, 
además de la Biblia, poseen otros libros 
“revelados” o “mensajes proféticos”, y 
excluyen algunos textos de la Biblia, o 
cambian su contenido.

El P. Francisco Sampedro Nieto, 
C.M., en su libro Sectas y otras doctri-
nas en la actualidad, explica que una 
secta supuestamente cristiana “es un 
grupo que está separado de la totalidad 
cristiana y que se cree el único poseedor 
de toda la verdad, se cierra sobre sí en 
torno a líderes, excluye a los demás, 
los considera como no salvados y actúa 
proselitistamente”.

El P. Manuel Guerra Gómez, en su 
Diccionario Enciclopédico de las sec-
tas, propone la siguiente defi nición, que 
abarca a los grupos de origen no cristia-
no: “Una secta es la clave existencial, 
teórica y práctica, de los que pertenecen 
a un grupo autónomo, no cristiano, fa-
náticamente proselitista, exaltador del 
esfuerzo personal y expectante de un 
cambio maravilloso, ya colectivo –de la 
humanidad–, ya individual o del hom-
bre, en una especie de superhombre”.

Según explica el P. Guerra Gómez, 
toda secta procura convertirse en la 
clave de la existencia de sus adeptos en 

todas sus manifestaciones. Con frecuen-
cia, los familiares y amigos de las perso-
nas que han sido captadas por una secta, 
se quejan de que estas personas actúan 
como si hubieran perdido su identidad 
psíquica anterior: modo de pensar, de 
sentir, creencias religiosas, normas éti-
co-morales, afi ciones artístico-literarias 
y deportivas, separándose así del círculo 
formado por su familia y amistades.
Ninguna secta es cristiana

Para el P. Guerra Gómez, ninguna 
secta es realmente cristiana, aunque el 
término “cristiano” forme parte de su 
mismo nombre. Esto se debe a tres mo-
tivos fundamentales:

1. Ninguna secta cumple con el míni-
mo dogmático cristiano. Para ser cristia-
no, se requieren tres condiciones: creer 
en el misterio de la Santísima Trinidad; 
creer en la divinidad de Jesucristo, y 
recibir el bautismo como medio de in-
corporación a Cristo.

2. Para las sectas, la revelación es un 
proceso que sigue abierto en la actuali-
dad. El cristianismo, en cambio, afi rma 
que la Revelación divina se cerró o 
quedó defi nitivamente clausurada tras 
la muerte del último Apóstol. Desde 
entonces, pueden ocurrir revelaciones 
privadas, que tal vez obliguen en con-
ciencia a los afectados de modo directo, 
pero no a todos los cristianos.

3. Las sectas, o restan importancia a 
la Biblia, que queda convertida en uno 
de tantos libros de índole religiosa, o le 
atribuyen un valor particular, que suele 
ser fanáticamente proselitista y exalta-
dor del esfuerzo personal, de tal modo 
que la superación espiritual se alcanza 
no mediante la cooperación de la volun-
tad del individuo con la gracia divina, 
sino en virtud del esfuerzo de los adep-
tos con la ayuda del grupo.

Algunas sectas caen en un fundamen-
talismo intransigente, y predican la in-
minencia de un cambio sobrenatural que 
“hará justicia” a las creencias del grupo, 
privilegiándolas sobre todas las otras.
La más clara advertencia

La advertencia más clara y antigua 
contra las sectas y los sectarios la 
dio Jesucristo en el Evangelio de San 
Mateo:

“Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros con disfraces de ove-
jas, pero por dentro son lobos rapaces. 
Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso 
se recogen uvas de los espinos o higos 
de los abrojos? Así, todo árbol bueno 
da frutos buenos, pero el árbol malo da 
frutos malos. Un árbol bueno no puede 
producir frutos malos, ni un árbol malo 
producir frutos buenos. Todo árbol que 
no da buen fruto, es cortado y arrojado 
al fuego. Así que por sus frutos los reco-
noceréis”. (Mt. 7: 15-20.)

¿Qué es la “Iglesia de la 
Cienciología”?

El falso camino
de las sectas
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Germán Miret
Miami

Los Hermanos De La Salle siempre 
estuvieron muy ligados a sus alumnos y, 
naturalmente, sufrieron al igual que ellos 
y junto a una parte del pueblo cubano, los 
despojos de sus propiedades; conocieron 
los calabozos castristas y se vieron 
forzados a marchar al exilio.

Los más ancianos, mayormente 
franceses, regresaron desalentados a su 
país natal (muchos hubiesen querido 
morir en Cuba), y en Francia vivirían sus 
últimos años antes de marchar a la Casa 
del Padre a recibir la recompensa que el 
Señor tiene reservada a los justos. Otros, 
más o menos jóvenes, se esparcirían a 
través de los años por el Caribe, México, 
Centro y Sur América, los Estados 
Unidos y España. Lo que Cuba perdía con 
la salida de estos hombres, era ganancia 
para los países que los acogían.

Mientras tanto, los ex alumnos –desde 
niños que apenas comenzaban su primer 
curso escolar en 1961, hasta alumnos 
fundadores del curso de 1905– también 
partirían hacia el exilio en distintas 
etapas, por distintas vías y hacia destinos 
distintos.

La distancia y el tiempo no pudieron 
romper el vínculo entre Hermanos y 

alumnos, ni el de los alumnos entre sí. 
En Miami y en Nueva York surgieron 
asociaciones de ex-alumnos que 
mantuvieron viva la llama del lasallismo 
en el exilio celebrando actividades que 
nos mantenían unidos.

El fi n de semana del 1 de Julio pasado, 
convocados por el agradecimiento a 
nuestros profesores, el amor al colegio, el 
recuerdo de años felices y de amistades 
puras, más de mil personas –ex alumnos 
y familiares– llegadas desde todos 
los rincones del exilio, se reunieron 
para rendir, en distintas celebraciones, 
un sentido homenaje a sus queridos 
profesores y Hermanos, aquellos que nos 
habían dado lo mejor de sus vidas para 
educarnos en el amor a Dios, a la Patria 
y a la Familia. Nadie esperaba el éxito 
alcanzado. La reservación en el hotel 
se había hecho tímidamente para 700 
personas.

Fue un programa variado de 
actividades, que llenaron el fi n de semana 
de alegría y fraternidad. El viernes 
comenzó con una magnífi ca Gala de 
Música Lírica Cubana, homenaje al Hno. 
Alfredo Gabriel, ausente a causa de su 
salud, y en la que participaron artistas de 
gran calidad. El sábado asistimos a una 
Misa de Acción de Gracias, concelebrada 

Pasa a la página 2

Centenario de La Salle en Miami
Silvia Rodríguez Fumero
Miami

Del primero al cuatro de julio estuvimos 
reunidos en el Grand Bay Hotel, de 
Coconut Grove, muy cerca de nuestra 
querida Ermita de la Caridad, un grupo 
de personas –muy nutrido por cierto– ya 
muy mayores la mayoría… Y la minoría, 
mayores también… Yo diría, un retazo 
ancho, variopinto y hasta conmovedor de 
la diáspora católica cubana… Veníamos 
de diferentes estados del país. Tan 
inmediatos unos como los de la Florida, 
y tan lejanos otros como Washington 
State… Y no sólo esto, sino que viajaron 
desde Venezuela, Puerto Rico y Cuba.

¿Quién llama? ¿Qué nos convoca aún 
con bastón en ristre? ¿Qué nos une y nos 
abraza? ¿Qué llama misteriosa alimenta 
la Fe cierta, la Esperaza activa, y el Amor 
efectivo y concreto de este grupo tan 
singular?

Nos llama el Hno. Victorino de la 
Salle, que fundara la Federación de la 
Juventud Católica Cubana en 1928. 
Que nos propuso un 
ideal cristiano, social 
y patriótico. Que puso 
el futuro en nuestros 
hombros; que nos hizo 
enarbolar –ardientes e 
incansables– la bandera 
de la Estrella y la Cruz… 
Que nos hizo marchar 
por la tierra cubana, de 
Oriente a Occidente por 
el campo y la ciudad, 
con la fuerza de la paz, 
extendiendo el reinado de Cristo, el 
monarca ideal.

La Federación marcó nuestras 
juventudes indeleblemente, tal vez porque 
las afi ncó sobre un trípode muy fi rme: 
La Piedad, el Estudio y la Acción … 
Tan fi rme, que este grupo sobreviviente, 
añejado, variopinto y singular, es capaz 
de reunirse no para rumiar nostalgias … 
Todo lo contrario. Nos reunimos para 
“mirar ese pasado con gratitud, el presente 
con pasión y el futuro con esperanza”. 
(Juan Pablo II, NMI).

Porque, aunque pueda pensarse que 
nuestro pasado está demasiado lejos y 
nuestro futuro demasiado cerca, seguimos 
trepados en ese trípode hasta el último 
suspiro que exhalemos. Dígalo, si no, este 

Programa de la Asamblea y Vacaciones 
Federadas. La número XVI. Con sus 
misas diarias, sus temas: “La Eucaristía”; 
“La Iglesia en Cuba: su labor con los 
enfermos y necesitados”; “Cuba y la 
Iglesia con sus realidades y retos”; “El 
laicado en el mundo de hoy”. Y la acción: 
todo el trabajo discreto y efectivo que 
continuamos realizando.

Como botón de mues-
tra consignamos el 
“Premio Hno Victorino”, 
que recibieron Sergio 
y Betty San Pedro du-
rante el Centenario La 
Sallista por “Ayuda 
Humanitaria”. Un matri-
monio federado muy ac-
tivo. Dicho sea de paso, 
que también celebraron 
sus Bodas de Oro junto 
a otros matrimonios 

federados, renovando sus votos matrimo-
niales; sumaron 2,600 años de fi delidad 
matrimonial (contados por Mons. Román) 
al pie de nuestra Patrona, la Virgen de la 
Caridad en La Ermita, al iniciarse estas 
“Vacaciones ʻFederadas”; el Obispo cele-
brante, federado; los sacerdotes concele-
brantes, federados.

Pero aún hay más: a la vez que canta-
mos, agradecidos, el God Bless America 
por el 4 de Julio, estamos prometiendo, 
desde nuestro añejamiento, seguir luchan-
do por hacer a Cuba creyente y dichosa.

No en balde, debajo de esta carne 
marchitada, retoza la alegría de la fe. 
Increíble, pero cierto.

Miembro de En Comunión

Increíble, pero cierto

Foto: Cortesía de la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio de LaSalle

El Superior General, Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría (al frente, extrema derecha), con 
un grupo de Hermanos de LaSalle.

Hno. 
Victorino

Nos llama el 
Hno. Victorino 

de LaSalle, 
que fundara la 

Juventud Católica 
Cubana en 1928
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Lic. Manuel Martínez Hernández
Holguín

Nació en Velasco, poblado agrícola, si-
tuado en la provincia de Holguín, el 18 de 
octubre del año de l929, en el seno de una 
familia de la clase media; fue el tercero de 
siete hermanos.

Sus estudios elementales los realizó en 
el poblado de Velasco.

Desde muy joven tuvo inclinación hacia 
la vida sacerdotal, ingresando en la ado-
lescencia en el Seminario Menor de San 
Basilio el Magno, ubicado en el poblado 
de El Cobre, a los pies del Santuario de 
la Virgen de la Caridad, arquidiócesis y 
provincia de Santiago de Cuba, e l7 de 
octubre de 1942; allí realizó estudios hasta 
1953.

Desde septiembre de 1953 hasta ju-
nio de 1955, continuó sus estudios en 
el Seminario Pontifi cio Santo Tomás de 
Aquino, en República Dominicana, donde 
concluyó los mismos.

El 26 de junio de 1955, es ordenado 
presbítero en la Catedral de Santiago de 
Cuba, recibiendo la imposición de ma-
nos de Mons. Enrique Pérez Serantes, 
Arzobispo de Santiago de Cuba.

Su ministerio pastoral lo inició como co-
adjutor de la Parroquia de San Isidoro, de 
Holguín, cuyo párroco lo era el P. Fabián 
Chelala y Sarabia, y como capellán de las 
hermanas de la Compañía de María, del 

colegio de Santa Juana de Lestonnac, al 
ser ordenado en 1955. Asimismo comien-
za su trabajo como Consiliario de grupos 
de la Juventud de Acción Católica (JAC), 
volviéndose a fundar el grupo de San 
Isidoro de la parroquia, hoy Catedral.

Posteriormente, como párroco atendió 
las parroquias de Jiguaní y Baire, desde 
1956 hasta 1958, continuando en la parro-
quia de San Isidoro, de Holguín. Desde 
mayo a octubre de 1961, atendió las parro-
quias de Tunas, Manatí y San Andrés. En 
octubre de 1961, es nombrado párroco de 
San Isidoro, atendiendo también las parro-
quias de San Andrés, San Germán y Cueto

En enero de 1970, es preconizado como 
Obispo Auxiliar de Santiago de Cuba y 
consagrado el 19 de marzo del propio año 
por Mons. Cesare Zacchi, Encargado de 
Negocios de la Santa Sede, continuando 
su ministerio como Vicario Episcopal de 
Pastoral de la Zona Norte de Oriente y 
como Párroco de San Isidoro. Es la época 
de los encuentros zonales de matrimonios 
y de la zonal de laicos.

Al ser erigida canónicamente la Diócesis 
de Holguín, es designado como su primer 
obispo, tomando posesión de la diócesis el 
27 de mayo de 1979.

En su desempeño episcopal, ha orde-
nado a 24 presbíteros y cuatro diáconos 
permanentes, y presidió las siguientes 
Comisiones Episcopales:

• Comisión Episcopal de Catequesis
• Comisión Episcopal de Pastoral
• Comisión Episcopal de Laicos, que en 

ese tiempo incluía Jóvenes y Familia.
• Comisión Episcopal de Familia
Durante su tránsito por estas Comisiones 

Episcopales, participó en diversos eventos 
organizados a nivel continental y fuera de 
éste.

Apoyó e impulsó la fundación de la re-
vista diocesana Cocuyo y del Centro para 
la Formación y Promoción del laico “San 
Arnoldo Janssen”. Fundó el Preseminario 
San Lucas con vistas a la exploración y 
preparación de los candidatos a semi-
naristas de la diócesis, y la Casa para 
la Atención del Anciano de la Divina 
Misericordia; así como el proyecto inicial 
de la Biblioteca Diocesana.

Mons. Peña participó en el Sínodo de 
los Obispos sobre Vocación y Misión de 
los laicos en la Iglesia y la Sociedad, cele-
brado en Roma en l985.

Restauró la Catedral de San Isidoro 
en 1997, y construyó y reparó templos 
y capillas en toda la diócesis, entre ellos 
en las localidades de Gibara, Mayarí, 
Chaparra, Báguanos, Delicias, Candelaria 
y Cacocum.

En estos últimos años se destacan en 
su vida pastoral eventos como la visita 
a todas las comunidades de la Diócesis 
de la Virgen de la Caridad, de la Cruz 
Redentora, del Sagrado Corazón, así como 
el Encuentro Diocesano de Familias, el 
Simposio sobre la Virgen y, por último, el 
Congreso Eucarístico. Al término de este 
último se celebró su arribo a los 50 años 
de vida sacerdotal, con la participación de 
todos los obispos católicos y el secretario 
de la nunciatura, así como otros invitados, 
el cual culminó al develarse una estatua de 
SS Juan Pablo II en al atrio de la catedral.

Editor de Cocuyo

Caras y huellas de nuestra Iglesia en Cuba
Mons. Héctor Luis Lucas Peña Gómez

Para preparar los caminos 
de una mayor comunicación 
y entendimiento entre todos 

los cubanos y una vivencia de 
reconciliación que sane heridas 
desde la justicia y la verdadera 

caridad.

Escríbanos a:

En Comuión
Institute for Pastoral 

Ministries
St. Thomas University

16401 NW 37th Ave.
Miami Gardens, FL  33054

encomunion@stu.edu

En Comunión

La última semana del pasado mes 
de junio, la Iglesia cubana se vistió 
de gala, para celebrar los cincuenta 
años de ministerio sacerdotal de dos 
de sus más queridos pastores. El 
sábado 25, el nuncio Apostólico en 
Cuba acompaña a todos los obispos 
de la Isla a celebrar en la catedral 
de Santiago de Cuba, una Misa en 
acción de gracias por los 50 años de 
servicio a la Iglesia y al pueblo de 
Cuba, de Mons. Pedro Meurice. Al 
día siguiente, el domingo 26, todos 
se trasladaron a Holguín a celebrar 
los 50 años de sacerdocio y servicio 
a la Iglesia y al pueblo, de Mons. 
Héctor Peña. En Comunión, junto a 
la diáspora, nos unimos a la acción 
de gracias por esto dos queridos y 
respetados pastores de nuestra Iglesia.

¡Bendiciones!

Foto: Cortesía de Manuel Martínez

Mons. Héctor Luis Lucas Peña Gómez, cortando la cinta en la develación de la estatua de 
Su Santidad Juan Pablo II.

Viene de la página 1
por Mons. Agustín A. Román, Obispo 
Auxiliar Emérito de Miami, y Mons. 
Alfredo V. Petit Vergel, Obispo Auxiliar 
de La Habana, y un grupo de sacerdotes 
ex alumnos. El mismo sábado nos 
reunimos en una exquisita cena a la 
que asistieron más de 1,100 personas. 
El domingo, Misa y visita al Centro 
Vocacional San Juan Bautista De La Salle 
en Homestead, fundado y mantenido por 
ex alumnos. Durante esta visita, la Banda 
del colegio De La Salle de Pompeya, 
Italia, que nos acompañó en todos los 
eventos, se hermanó con la naciente 
banda de música del Centro.

Fue un fi n de semana de recuerdos y 
añoranzas para todos, pero que llevará 
a muchos a un renovado compromiso 
con la educación de los más pobres 
mediante las distintas obras lasallistas en 
el Caribe, especialmente con el Centro 
de Homestead. A esto nos exhortó 
el Superior General, Hno. Álvaro 
Rodríguez Echeverría, en cada una de 
sus intervenciones. Y nosotros, los ex 
alumnos, respondemos: Si en más de 
cuatro décadas no los hemos olvidado, 
tampoco los abandonaremos. Si es mucho 
nuestro potencial, mayor será nuestro 
compromiso.

Miembro de En Comunión

Centenario de 
LaSalle en Miami
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María Caridad López
Santiago de Cuba

Yo dije: «¡Ah, Señor Yahveh! 
Mira que no sé expresarme, que 
soy un muchacho.»

Y me dijo Yahveh: No digas: 
«Soy un muchacho»,

pues adondequiera que yo te 
envíe irás, y todo lo que te mande 
dirás.

Jeremías 1, 6-7

Si buscáramos una expresión 
que resumiera lo vivido entre 
el viernes 24 y el sábado 25 de 
junio pasados, la mejor sería 
¡Gracias Señor! Por los cincuenta 
años de entrega y servicio de 
Mons. Pedro C. Meurice Estíu 
al servicio de nuestra Iglesia 
arquidiocesana y también de 
toda la Iglesia de Cuba. Nuestra 
celebración ha sido muy sencilla, 
pero llena del corazón de todos 
los que quisimos y pudimos 
acompañarle bien de cerca.

El viernes al caer la tarde, con 
una lluvia pertinaz que amenaza-
ba, el patio de María Auxiliadora 
se hizo pequeño, pues los jóvenes 
de la Arquidiócesis (Bayamo-
Manzanillo, Guantánamo- 
Baracoa y Santiago de Cuba), 
tejieron con cantos, bailes, poe-
sías, regalos, representaciones… 
un ambiente de cariñoso regalo. 
“Hemos venido, Señor de los 
cielo,s para proclamarte, que 
este mundo caló tu semilla en la 
juventud”, así cantaron al comen-
zar ellos y, junto a ellos, muchos 
que sentimos la juventud en el 
corazón también nos sumamos, 
seguros de que Él, nuestro Señor 
,era el centro del homenaje al 
Pastor. La lluvia se hizo también 
fi nalmente presente, pero nadie 
se movió; algunos lograron ta-
parse con sombrillas o “hacerse 
un huequito” en el corredor.

El P. José Conrado, Merceditas 
Ferrera, María A. Navarrete y 
Dayron (seminarista de nuestra 
diócesis) compartieron con 
todos sus vivencias; la huella 
que el P. Meurice les ha dejado 
en su andar cercano, el pastor 
al que nadie se siente llamado 
a decirle Monseñor, sino 
simplemente Padre. Momento 
especial fue la proyección de dos 
presentaciones: la primera hecha 
por los jóvenes de San Luis, el 
pequeño pueblito santiaguero 
que le vio nacer hace setenta 
y tres años, y donde al calor 
del hogar nació su Sí al Señor; 
la otra, del equipo de Pastoral 

Juvenil de la diócesis, en la que 
quisieron recorrer su camino 
en el seguimiento al Señor, el 
camino de su entrega en el amor 
y el servicio a los más pobres, a 
los más hambrientos de justicia, 
a los más sencillos, a Dios.

Al terminar visiblemente 
emocionado, el P. Meurice quiso 
hablar. Los muchachos y todos 
silenciaron los aplausos para 
escucharle. Nos contaba que esta 
era la segunda vez en su vida 
que participaba en una velada en 
su honor, la anterior había sido 
en la parroquia de la Sagrada 
Familia, allá, cuando en el 1967 
había sido consagrado obispo por 
Mons. Enrique Pérez Serantes, 
ese gigante de nuestros pastores. 
Aquí, confesaba, había llegado 
con la decisión de estar una hora 
y sólo una hora, y habían pasado 
los minutos casi sin darse cuenta, 
con el corazón un poco estrujado 
a veces. Confesaba que siempre 
había sentido hasta un poquito de 
orgullo, cuando alguien le decía 
que tenía un rostro de mármol, 
pues nunca nadie sabía si le gus-
taban o no las cosas por más que 
en él escrutaran. Ya al terminar 
decía que veía que algunos se 
habían atrevido a decir lo que 
pensaban de él, pero que a él 
nadie le había preguntado, y si 
tuviera que hacerlo sólo diría: He 
sido sólo un siervo inútil. Luego 
sólo dijo: ¡Gracias! Y un cerrado 
aplauso, terminó la noche… no-
che que anunciaba la alegría del 
día siguiente.

El sábado la Catedral abrió sus 
puertas desde muy temprano, 
para así recibir a los que venidos 
de los más lejanos lugares de la 
Arquidiócesis querían hacerse de 
un buen lugar para poder estar: 
laicos, religiosos y religiosas, 
niños, jóvenes y menos jóvenes. 
Llegaron para concelebrar: 
S.E.R. el Cardenal Jaime Ortega, 
y la Conferencia de Obispos de 
Cuba en pleno; especial mención 
para Mons. Héctor Peña, obispo 
de la diócesis hermana de 
Holguín, que también celebraba 
sus bodas de oro sacerdotales 
pues fue ordenado el mismo 
día por Mons. Enrique Pérez 
Serantes junto al P. Francisco 
Parrón (d.f.m); los sacerdotes de 
nuestra diócesis y muchos más 
venidos de lejos para también 
compartir nuestra alegría y 
celebración.

Al sonar la campana que avisa 
el inicio de la celebración al 
pueblo, y el coro interparroquial 

de Santiago comenzar a cantar 
Pueblo de Reyes, asamblea 
santa, pueblo sacerdotal, pueblo 
de Dios, bendice a tu Señor… ya 
la procesión de entrada se veía en 
la puerta principal del templo… 
en un momento el canto se 
volvió aplauso sostenido cuando 
el padre, Mons. Meurice entró. 
Aplauso y canto emocionado de 
todos, fue el comienzo inusual 
de la eucaristía, después una a 
una irían ensartándose emociones 
y recuerdos. Allí unidos en 
el nombre del Señor que nos 
convoca y ama.

El P. Rafael Ángel, párroco de 
nuestra Catedral, hizo la homilía. 
Homilía de buen sacerdote, como 
el mismo dijo, en la que nos 
recordaba siguiendo el hilo de las 
lecturas que el que quiera ser el 
primero debe hacerse servidor de 
los hermanos, debe dar la propia 
vida por la salvación de los 
demás a imitación de Jesús (Mt 
20, 20-28); y que debemos estar 
atentos para saber siempre que la 
luz que brilla en nosotros, es la 
luz del mismo Dios, la llevamos 
en vasija de barro, para que 
todos puedan reconocer a Dios 
en ella y no a nosotros mismos 
(2Cor 4, 1-10).

Las ofrendas, el pan y el vino 
llevados por laicos y amigos, 
Brunilda (viuda del Dr. Paz 
Presilla, quien fuera amigo y 
médico personal del P. Meurice) 
y Beto Márquez; y sus sobrinos 
Julie y Talito venidos desde 
Miami para acompañarle en 
representación de toda la familia. 

Pan y vino, ofrecidos para ser 
Cuerpo y Sangre del Señor, 
misterio eucarístico que cada 
día alimenta nuestra vida y 
comunión.

El terminar de la celebración 
fue momento de regalos, 
sencillos y humildes: el canto de 
Virgencita del Cobre que él pidió 
de manera especial: “Virgencita 
del Cobre fl or de la Sierra, que 
con amor el cielo trajo a la 
tierra… para ser Madre nuestra 
tu te has quedado en el pico de 
un monte casi olvidado… ser 
la Madre del pobre es tu divisa 
desde tu altar del Cobre, Virgen 
Mambisa… y entre las fl ores 
que te ofrendamos van todos los 
amores de los cubanos… y las 
espinas cambian en rosas al que 
toca tus manos tan milagrosas…”

Mons. Juan C., secretario del 
Nuncio, leyó el mensaje enviado 
por S.S. Benedicto XVI a Mons. 
Pedro: “Nuestra cordialísima 
voluntad y el afecto de nuestra 
alma nos llevan en este momento 
de especial alegría a unirnos con 
agrado a ti, Venerable Hermano, 
junto con tu pueblo, que entre 
ovaciones y aplausos te rodeará 
para mostrarte sus sentimientos 
de alegre y agradecido ánimo con 
ocasión de jubileo sacerdotal… 
Con agrado conmemoramos tu 
ministerio, que has desempeñado 
con ardiente esfuerzo: en efecto, 
has instruido a esa grey del 
Señor con la sana doctrina, has 
mirado de modo especial por 
las vocaciones sacerdotales, 
fomentando al mismo tiempo una 

óptima cercanía con el clero, con 
los hermanos de vida consagrada 
y con los laicos. Reconocemos 
asimismo la obra llevada a cabo 
ante las autoridades públicas 
para defender los derechos 
de la Iglesia… Nos mientras 
tanto, te acompañaremos como 
si estuviéramos presentes, 
rogándole a Él, que te proteja con 
su amparo y siga conservando 
tu salud, y que tú, por tu parte, 
tomes de este tu jubileo nuevos 
alientos…”

Después llegarían a sus manos 
una cesta de frutas, un paisaje 
de su San Luis natal… El 
anunciado regalo de la Diócesis 
de Holguín, que se convirtió en 
aplauso… Entonces, él, nuestro 
Obispo, nos hizo un regalo, su 
primera palabra fue Gracias; con 
emoción recordaba el encuentro 
de la noche anterior con los 
jóvenes y sus palabras dichas a 
ellos: “Sólo he sido un siervo 
inútil…” Y como cincuenta años 
antes, en el nombre del Señor, 
dio la bendición al pueblo.

La crónica de esta celebración 
del jubileo pudiera terminar 
así, como mismo empezó, con 
un Gracias grande al Señor: 
por el servicio de Mons. Pedro 
Meurice, por la entrega del 
sacerdote, por la valentía de 
su palabra, por la cercanía 
de su preocupación por los 
más débiles, marginados y 
desplazados; por su confi anza. 
¡Gracias!

Directora de Iglesia en Marcha.

Cincuenta años de entrega y servicio

Momento de la 
Consagración 
en la Misa, en 
la Catedral de 
Santiago de 
Cuba, por el 50 
aniversario de 
la ordenación 
sacerdotal de 
Mons. Meurice. 
Se encontraban 
presentes 
todos los 
obispos 
cubanos y 
el Nuncio 
Apostólico.

Cortesía de la UCLAP
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Laura M. Fernández Gómez
Santa Clara

Todos seguramente hemos leído y 
refl exionado la cita de Mateo que nos 
habla de los discípulos que se marchan 
de Jerusalen a Emaús. Esta lectura 
fue la motivación y el camino para la 
Convivencia de Jóvenes que la Diócesis 
de Santa Clara celebró los días 4 y 5 de 
junio. 

El encuentro que, como cada año, 
reúne a los jóvenes más comprometidos 
de la Pastoral Juvenil, contó este año con 
la animación de Mons. Wilfredo Peña, 
párroco de la iglesia de Santa Bernardita, 
en San Juan, Puerto Rico.

El Padre Willy, como todos le 
conocemos, ya animó en otra ocasión la 
Pascua Joven de la diócesis. Nacido en La 
Habana, reside desde hace varias décadas 
en Puerto Rico.

Los casi 300 jóvenes participantes 
refl exionaron, descubriendo nuestro 
propio camino de Emaús: No conocer o 
reconocer a Jesús en nuestra vida diaria. 
¿Qué nos impide reconocer a Dios?

Conocerlo y no aceptarlo. ¿Qué 
obstáculos encontramos en nuestra 

búsqueda del Señor?
En las refl exiones y el posterior trabajo 

en equipos, estuvieron presentes valientes 
testimonios sobre la problemática 
juvenil de hoy: envidia, promiscuidad, 
alcoholismo, droga, falta de identidad, de 
sueños, de sentirse amados y de apoyo 
familiar entre otros muchos obstáculos.

El encuentro contó el sábado con una 
Vigilia Eucarística, un momento fuerte de 
oración y encuentro con el Señor Jesús. 
Aunque la noche nos regaló una fuerte 
lluvia, los jóvenes, al fi nalizar la vigilia, 
celebraron un festival de música donde 
participaron el grupo vocal Monte de 
Sión, de la Iglesia de Los Pinos Nuevos, 
y el grupo musical Dame Almas, de la 
Parroquia de Nuestra Señora del Carmen, 
de Santa Clara.

Con el propósito de “hacer la 
diferencia” donde quiera que estemos, se 
celebró la Misa de Clausura en la Catedral 
de Santa Clara, el domingo día 5.

Al día siguiente, el P. Willy Peña y 
los miembros de la Parroquia de Santa 
Bernardita, Irma Febo, Luis Rivera, 
Lorena Galíndez, Gilberto Suárez y 
Viviana Martínez, que le acompañaron en 
este viaje, participaron en Placetas en una 

Asamblea de Renovación en el Espíritu, 
que contó además con la presencia de 
hermanos de los grupos de la Renovación 
de Cienfuegos y Santa Clara. Fue una 
noche especial de alabanzas, testimonios, 

acción de gracias, refl exión y adoración a 
Jesús Eucaristía.

Directora de la UCLAP

Por la senda de Emaús

El P. Willy ayuda 
a descubrir a los 
jóvenes su propio 
camino de Emaús.

Caritas Cuba
sigue ayudando al pueblo cubano a través de sus programas y 
canales establecidos desde hace muchos años en toda la Isla.

Cuba necesita ahora tu contribución generosa, envía tú 
cheque a:

Hurricane Relief Fund
9401 Biscayne Blvd.

Miami Shores, Fl. 22138 

Los cheques deben ser pagaderos a Caridades Católicas  y en 
el memo del cheque poner Cuba.

Foto cortesía de la UCLAP
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